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ESCENA  PRIMERA. 


Ai  levantarse  el  telón  se  oye  una  corneta  de  caballería,  y 

salen   PETRA   por   la  puerta  primera  de   la   izquierda,   y 

LUIS   por  la  del  fondo. 

Luis.       Por  mi  patrón! 

Petra.  Luis,  ¿qué  es  eso? 

Luis.       Que  esto  no  puede  durar. 

Petra.     Pero  ¿el  qué? 

Luis.  Dónde  está  el  amo? 

Petra.     Al  Ayuntamiento  va. 

Luis.        Y  la  señorita? 

Petra.  En  misa. 

Luis.        Sola? 

Petra.  Como  siempre. 

Luis.  Ah! 
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Si  la  llegan  á  ofender, 

por  Dios,  que  la  han  de  pagar  I 
Petra.     Pero  ¿qué  hay? 
Luis.  Buena  pregunta! 

No  oís  un  clarín  sonar? 
Petra.     Pero  eso... 
Luis.  ¿Y  no  ves  que  estoy 

dadü  al  mismo  Satanás? 
Petra.     Pero  ¿qué  ocurre? 
Luis.  Hay  más  peros? 

Que  en  él  pueblo  están 

los  franceses! 
Petra,  Los  franceses! 

Y  qué?  Si  vienen  de  paz!... 
Luis.       De  paz!  Maldígalos  Dios! 

Eso  dicen;  pero  ya... 

De  paz!...  ¿Y  por  eso  sientan 

con  toda  comodidad 

sus  reales  en  todo  el  reino, 

y  con  empeño  sagaz 

las  plazas  fuertes  ocupan? 

No  nos  traen  mala  paz! 
Petra.     ¿Y  é  vos  qué? 
Luis.  Queréis  dejarme? 

Vayai  No  me  ha  de  importar? 

No  soy  español?  No  soy 

navarro?  No  como  el  pan 

del  hombre  más  entusiasta, 

más  patriota,  más  leal? 

Ó  porque  soy  un  labriego^ 

¿no  pueda  á  mi  patria  amar? 

Quien  sirve  al  hombre  que  yo, 

como  éi  i  lene  que  pensar. 
Petra.     Y  si  sacáis  lo  que  él, 

no  dejaieii  de  medrar. 

Metido  en  conspimciones, 

gastando  í  i  corto  caudal 

que  lia  h-^redado  de  su  padre, 

en  manto  !jer  v  equipar 

á  todo  el  que  manifiesta 

deseos  de  palar, 

en  vez  de  labrar  sus  tierras... 


Y  su  sobrino?  Qué  tal? 
Da  motivo  á  que  el  francés 
le  saquee  su  casa,  y  ¡zásl 
con  oíros  malas  cabezas 
se  lanza  al  campo.  ¿Eso  está 
bien  hecho?  Yo  les  respeto; 
que  al  fin  habito  en  su  hogar. 
Pero  meter  tanto  ruido 
unos  labradores...  Ya 
verán  qué  caro  les  cuesta. 

Luis         Y  quién  se  lo  ha  de  estorbar? 
Cuanto  tiene  es  de  su  patria, 
como  él  dice,  y  ¡voto  á  sanl... 
que  si  así  todos  hicieran 
caro  había  de  costar 
al  francés  haber  entrado, 
vengan  de  guerra  ó  de  paz.- 
Pero  vamos  al  asunto. 
Yo  le  venía  á  buscar: 
si  vuelve  sin  que  le  halle, 
decidle  que  el  pueblo  está 
dispuesto,  si,  como  es  fácil, 
los  pretenden  alojar, 
á  no  admitir  en  siís  casas 
á  ninguno. 

Petra ;  De  verdad? 

Ay!  qué  va  á  ser  de  nosotro?! ; 

Luis.        Ó  de  ellos:  ya  se  verá. 

Petra.     Son  muchos? 

Luis.  Unos  cincuenta , 

al  mando  de  un  oficial. 

Petra.     ¿Pero  á  qué?... 

Luis.  Pues  no  está  claro! 

Contra  nuestro  amo  vendrán. 
Pero  como  á  su  sobrina 
6  á  él  quieran  hacer  mal... 
por  el  Patrón  de  Navarra 
que  se  tienen  que  acordar 
de  lrocin¿ 

Petra.  Pero  decidme... 

Luis.        Ehl  ya  os  he  dicho  de  más.  (Váse.) 
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ESCENA  II. 

PETRA  sola;  después  se  i9yen  voces  y  carcajadas  dentro, 
y  salen  FERMINA  y  GUILLERMO. 

Petra.     Ay!  San  Francisco  benditol 
Sí,  lo  he  dicho,  es  naturaL 
Este  empeño  del  señor 
en  proteger  y  ayudar 
á  ese  sobrino  endiablado 
que  tanta  guerra  les  da, 
preciso,  tarde  ó  temprano, 
tiene  que  serle  fatal. 

(Voces  de  Fermina,  y  voces  y  risas  de  GuiUerme.) 

Mas  ¿qué  es  eso?  Ese  ruido... 
Fermina.  Socorrol  socorro!  (Dentro.) 
Petra.  Ah! 

La  voz  de  doña  Fermina! 

la  sobrinita! 

GülLLER.  Já!  já!  (Dentro.) 

Fepmina.  Dejadme!  dejadme! 
Petra.  Cielos! 

Este  es  el  juicio  final. 
Guiller.  Oye,  hermosa!  (saliendo.) 
Fermina.  Respetadme. 

GülLLER.  Pues  nO  te  asustas  de  poco! 

Una  palabra. 

(Tratando  de  stijett.rla.) 

Fermina.  Soltadme... 

Miserable! 
GülLLER.  No  te  toco. 

Petra.     Qué  es  esto? 
Feumina.  Petra,  favor! 

(Amparándose  de  ella.) 

GülLLER.  Y  los  pides  contra  mi? 
Es  injusto  ese  temor. 
Por  ventura  me  excedí? 
¿No  se  acostumbra  en  España 
hacer  la  corte  á  una  hermosa? 
^Termina.  Insistencia  tan  extraña 
tiene  mucho  de  injuriosa. 
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GüiLLER.  Pues  yo  hallo  muy  natural 
que  con  afán  te  siguiera 
quien  tu  rostro  celestial 
ha  visto  por  Vf  z  primera. 
¿Qué  país  es  este,  que  brinda 
flores  de  tan  grata  esencia? 
¿Quién  habrá  que  no  te  rinda 
la  más  amante  vehemencia? 

Petsa.     Dispensadla  su  temor; 

sois  de  ella  desconocido. . . 

GüiLLEH.  Su  empeño  en  huirme,  ha  sido 
el  incentivo  mayor. 

Petra.     Pues  bien:  idos  al  momento, 
y  os  lo  habremos  de  estimar. 

GüiLLER.  Sí  haré;  mas  mi  alojamiento 
por  este  voy  á  cambiar. 
Encuentro  tan  fortunado, 
necio  sería  en  perder. 

Fermina,  Y  os  atrevéis? ... 

Petra.  Dios  sagrado! 

GuiLLKR.  Poco  tardaré  en  volver. 

Fermina.  Ved  ío  que  hacéis. 

GüiLLER.  Comedido 

os  juro  ser:  no  temáis. 

Petra.     Mirad  que... 

SuiLLER.  Lo  he  decidido. 

Fermina.  Sabéis  dónde  os  encontráis? 

GusLi.ER.  En  casa  de  una  española 

que  me  inspira  inmenso  amor. 

Fermina.  Pero  que  no  vive  sola. 

GüiLLER.  ¿Tienes  esposo?  Qué  horror! 

Fermina.  Y  os  aseguro... 

Petra.       (Ap.  á  Fermina.)  (POT  DÍOSl 

no  le  digáis..  ) 
GüiLLER.  Concluid. 

¿Quién  habita  aquí  con  vos? 

Es  padre?  esposo?  decid. 

Por  qué  se  oculta  á  mi  vista? 
Fermina.  No  es  él  capaz  de  ocultarse! 
GüiLLER.  Pero  ¿está? 
P^xssek,  (Dios  nos  asista... 

como  lleguen  á  encontrarse  1) 
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GuiLLEB.  Vuestra  rara  turbación 
mi  curiosidad  aumenta. 
El  dueño  de  esta  mansión 
¿por  qué  no  se  me  presenta? 

(Aparece  Miaa  eu  la  puerta  del  fondo.) 
Petra.       (Ap.  á  Fermina.) 

(Contestadle,  ó  su  íüror...) 
Fermina,  (ap  á  Petra  )  (Y  si  prenderle  desea?) 

Petra.       (Ap.  á  Fermina.) 

(Ese  improvisado  amor 
puede  que  en  su  auxilio  sea. 
GüiLLER.  Ya  que  no  me  respondéis, 
dieron  punto  mis  reparos. 
Yo  veré... 

ESCIÍNA  m, 

DICHOS,  MINA. 


MiNA. 

No  os  molestéis, 

que  yo  sabré  contestaros. 

GüiLLER. 

,  Ves!  Y  quién  sois  vos? 

(Mirándole  con  el  mayor  desprecio.) 

Mlna. 

Un  hombre 

que  á  complaceros  se  inclioa. 

Petra. 

(Ap.  á  Mina.)  (No  le  d¡gais  vuestro  nombre.) 

GUILLER. 

Sois... 

Mina. 

Francisco  Espoz  y  Mina. 

(Cambiando  su  aparente  amabilidad  por  uoa  reso- 

lución dig-na.) 

Petra. 

(Pues  ahora  sí  que  es  mejor!) 

GüiLLER. 

.  Qué  habéis  dicho?  Repetid, 

(Con  el  mayor  asombro.) 

Mlna. 

Retiraos.  (Á  ios  dos.)    . 

Fermina 

Per  Dios,  señor! 

Mlna. 

No  temas! 

Petra. 

Pero... 

MlIHA. 

Salid. 

(Vánse  Fermiua  y  Petra,  puerta  izq^uierda.) 
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ESCENA  IV 


MINA,  GUILLERMO. 


Guilles 
Mina. 

GülLLER 


Mina. 


GUILLER 


Mina. 

GUILLER. 

Mina. 

GUILLER, 

Mina. 


GUILLER 


Mina. 


GUILLER. 

Mina. 


GülLLER, 


Conque  sois?... 

Mucho  os  extraña  I 
¿Á  quién  debe  protección 
el  osado  campeón 
que  nos  combate  con  sañal 
Un  valiente  guerrillero, 
para  Francia  bien  fatal? 
Si  es  mi  sobrino  carnal... 
Por  Cristo;  que  sois  sincero. 
¿No  os  da  de  decirlo  temor 
delante  de  su  enemigo? 
La  verdad  siempre  la  digo; 
y  si  esta  me  honra,  mejor. 
Parece  que  hacéis  alarde... 
De  ser  franco?  Hasta  el  exceso. 
Pues  quizás  os  pierda  eso. 
Ya  para  enmendarme  es  tarde. 
En  fin,  cuando  entraba  aquí, 
por  el  dueño  preguntabais 
de  esta  casa;  ¿qué  anhelabais, 
señor  oficial,  de  mí? 
No  imaginé  que  éreis  vos... 
ni  tan  pronto  pensé  hallaros; 
y  sin  embargo,  á  buscaros 
he  venido. 

Bien,  por  Dios! 
Desde  que  en  el  pueblo  entrasteis, 
tal  dicha  me  prometí, 
y  con  gusto  veo  aquí 
que  lo  acerté.  n 

Y  no  tratasteis?... 
De  evitar  vuestra  presencia? 
Con  qué  objeto?  Por  temor? 
Un  hoorado  labrador 
tiene  limpia  la  conciencia. 
Si  tan  limpia  la  tenéis, 
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¿por  qué  tal  suposicioü? 
MmA.       Prestadme  vuestra  atención, 

y  vos  os  lo  explicareis. 

Desde  que  vuestras  banderas 

con  codiciosos  deseos 

treparon  los  Pirineos 

pasando  nuestras  fronteras, 

con  instiato  nacional 

mi  corazón  presentía 

que  de  torpe  felonía 

era  aquel  paso  señal. 

Oíros,  más  alucinados, 

tal  daño  no  recelaban. 

y  en  vuestros  brazos  se  echaban 

no  temiendo  ser  ahogados. 

Bien  pronto,  para  su  mal, 

comprendieron  vuestra  saña,  - 

y  el  golpe  recibió  España 

destinado  á  Portugal. 

Ahora  bien:  desde  aquel  dia 

este  oscuro  labrador 

dio  rienda  suelta  al  furor 

con  que  vio  tal  villanía, 

y  atendiendo  á  su  decoro, 

mientras  su  sobrino  airado 

su  sangre  derrama  osado, 

él  vierte  á  ríos  su  oro. 

Vosotros  no  lo  ignoráis, 

y  es  vuestro  enojo  sin  tasa. 

¿Cómo,  al  veros  en  mi  casa, 

dudar  que  á  mí  me  buscáis? 
GüiLLER.  Por  Cristo,  que  os  he  escucDado 

con  calma  no  acostumbrada 

insultar  la  denodada 

nación  que  al  mundo  ha  humillado! 

Mas  ya  que  mis  instrucciones 

por  instinto  conocéis, 

quiero  á  mi  vez  que  escuchéis 

de  mi  labio  dos  razones. 

Flaqueza  ó  credulidad, 

lo  que  llamáis  nuestra  saña, 

tiunfante  por  toda  España 
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fué  de  ciudad  en  ciudad. 
Con  la  prontitud  del  rayo, 
do  quier  que. se  resistieron, 
su  temeridad  sufrieron. 
Que  os  lo  diga  el  dos  de  Majo! 

Y  si  este  triunfo  no  abona  . 
nuestro  pader  singular, 
ved  nuestra  enseña  ondear 
en  los  muros  de  Pamplona. 
Qué  hará  esta  débil  nación? 
Sufrir  nuestro  yugo  humano 
y  acatar  al  soberano 

que  la  dio  Napoleón, . 
Pero  esa  guerra  mezquina 
que  el  francés  no  ha  conocido 
hasta  que  á  España  ha  venido, 
si  no  hacer  nuestra  ruina, 
puede  darnos  sinsabores  . 
que  es  necesario  evitar,, 
procurando  exterminar 
ese  enjambre  de  traidores. 
La  manera  es  expedita: 
vos  auxilios  le  prestáis; 
quitándoos  cuanto  tengáis, 
vuestro  amparo  se  les  quita. 
MiHA.       Siento  haberme  adelantado, 
señor  francés,  á  impedirlo;  . 
mas  no  podréis  conseguirlo 
porque  tarde  habéis  llegado, 
esta  casa  ya  no  es  mia: 
nada  en  el  pueblo  poseo: 
no  llenaba  mi  deseo 
el  poco  mal  que  aquí  hacía-  ., 

Y  como  ya  hay  temerario 
ejército  en  que  lidiar, 

lo  vendí  para  tomar 
plaza  en  él  de  voluitario. 
Doyle  mi  proyecto  abona, 
y  en  sus  filas  admitido, 
la  atención  que  os  he  debido 
os  devolveré  ^n  Pamplona. 
GuiLLEB.  Os  disponéis  á  luchar. 
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¿y  me  lo  decís  á  mí? 

Mina.       Pues  si  lo  he  de  hacer  así, 
¿por  qué  os  lo  debo  ocultar? 

GuiLLER.  Cuidad,  que  raya  en  jactaacia 
tan  extraña  claridad! 

Mina.       No  oculto  á  Dios  la  verdad, 

¿y  he  de  ocultársela  á  Francia? 

Guille R.  Pues  si  pretexto  me  dais, 
puede  ser  que  mi  furor... 

Mina.       Acabemos,  por  favor; 

qué  en  vano  fingiendo  estáis. 
Con  vuestro  orgullo  cegados 
porque  á  mil  pueblos  rendísteis, 
el  pie  en  España  pusisteis, 
de  vencer  muy  confiados. 
Por  sorpresa  ó  por  traición, 
en  todas  las  capitales 
y  en  los  fuertes  principales  . 
clavasteis  vuestro  pendón. 
Con  esto  vuestra  osadía 
ya  se  creyó  asegurada: 
España  estaba  humillada; 
sus  hijos,  no,  todavía! 
¿Qué  importa  que  de  murallas 
careciese  su  fiereza, 
si  les  dio  naturaleza 
gigantes  montes  por  vallas? 
Á  ellos,  pues,  mil  guerrilleros 
henchidos  de  fé  bizarra 
se  lanzaron,  y  en  Navarra 
fué  un  Mina  de  los  primeros.    - 
En  esto  encuentra  el  francés, 
cual  decís,  mezquina  guerra; 
mas  sin  embargo,  le  aterra, 
y  acabarla  es  su  interés. 
De  qué  sirve  la  ficción? 
Vos  no  venís  á  embargarme: 
vinisteis  para  obligarme 
á  una  torpe  delación. 
Por  esto  me  amenazáis; 
os  estorba  el  labrador, 
pero  otra  presa  mejor 
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es  la  que  vos  codiciáis. 
Basta  de  astucia  traidora. 
Á  mi  sobrino  queréis? 
Pues  yo  os  juro  le  tendréis 
delante  de  aquí  á  una  hora! 

GuiLLER.  Qué  decís! 

Mina.  Yo  le  he  llamado 

sabiendo  vuestra  venida; 
al  llegar  á  su  guarida, 
la  vida  os  habéis  jugado. 
Francés  que  de  su  recinto 
amurallado  se  aleja, 
por  muy  bien  que  libre,  deja 
el  suelo  en  su  sangre  tinto. 

GuiLLER.  Pensad  lo  que  vais  á  hacer, 

Mina.       Os  lo  dije  ya:  probar 

si  me  es  posible  apresar 
á  quien  me  vino  á  prender. 

GüiLLER.  Pues  si  tan  osada  acción 
siquiera  habéis  meditado, 
os  prometo  que  arrojado, 
haré  vuestra  perdición. 

Mina.       Ahora  que  estáis  advertido 
lo  conseguiréis  mejor. 

GüiLLER.  Temedlo  de  mi  valor. 

Mina.       Nunca  temer  he  sabido: 

y  advertid  que,  según  siento 
cual  mi  coraje  aquí  zumba, 
puede  abrirse  vuestra  tumba 
en  este  mismo  aposento. 

GuiLLER.  Que  mi  deber  no  me  hiciera 
procurar  por  mis  soldados; 
que  á  esos  bríos  denodados 
muy  pronto  castigo  diera. 

Mina.       Sí?  Pue3  veámoslo. 

KSCENA  ÍV. 

DICHOS,  FERMINA. 

Fermina,  (interponiéndose.)    Señor! 
Mina.       Ño  temas.  Sujalarde  es  vano. 
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GuiLLER.  (Si  ella  queda  sola,  allano 
obstáculos  á  mi  amor. 
Oh!  yo  sabré  disponer.. .) 
Aunque  mi  venganza  aplazo, 
no  presumáis  que  en  el  lazo 
como  un  necio  he  de  caer. 
El  rencor  que  nos  domina 
pronto  volverá  á  brillar. 

Mi?(\.       Cuando  le  queráis  buscar, 

siempre  encontrareis  á  Mina. 

(Váse  Guillermo  por  el  fondo  ) 

ESCENA  V. 

MINA,  FERMINA. 

Fermina.  Ah!  decid,  decid,  senor. 

Es  cierto  lo  que  os  he  oiéo? 
Va  á  llegar  mi  esposo? 

Mina.  Sí; 

ayer  recibió  mi  aviso. 
Ignoraba  yo  la  gente 
que  el  francés  traería  consigo. 
y  era  forzoso  que  el  golpe 
fuera  cierto  y  decisivo. 

Fer.mina.  Ah!  cuánta  sangre  vertida! 

Mlna.       No  nos  queda  otro  camino. 
La  fuerza  está  de  su  parte, 
de  su  parte  el  artificio: 
para  triunfar  de  los  dos 
¿qué  queda?  nuestro  heroísmo. 

Fermina.  Tenéis  razón:  de  mi  sexo 
es  propio  mi  noble  instinto; 
pero  conozco,  cual  vos, 
que  combatir  os  preciso. 
Despojada  de  mi  hogar, 
lejos  de  mi  bien  querido, 
sólo  por  vuestra  bondad 
socorrida  con  ahinco, 
á  la  vista  del  francés 
mi  corazón  late  altivo. 
Un  dia  fué  que  amoroso 
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su  mano  vuestro  sobrino 
me  ofreció;  hur  rfana  era 
sin  fortuna,  y  á  su  arrimo 
de  mi  triste  juventud 
io  infausto  dar  al  olvido 
imaginé.  Mal  hacía 
creyendo  cambiar  mi  sino! 
De  esta  nación  valerosa 
quiere  el  francés  el  dominio, 
y  la  desgracia  de  un  pueblo 
se  interpone  en  mi  camino 
De  anhelada  independencia 
lanza  de  su  pecho  el  grito 
mi  esposo;  excita  el  enojo 
de  su  terrible  enemigo, 
y  saqueado  su  bogar, 
al  campo  se  lanza  altivo. 
Vuestra  mano  generosa 
me  brinda  con  este  asilo, 
y  transida  de  dolor 
á  su  son  bra  me  col  ijo. 
Quien  por  una  causa  san'a 
tanto  como  yo  ha  sufrido, 
por  más  sangre  que  se  vierta, 
¿cómo  no  ha  de  ansiar  su  triunfo? 
Mina.       Tienes  razón;  y  no  fuera 
otro  sentimiento  digno 
del  pecho  de  una  española, 
cuando  España  está  en  peligro. 
Pero  abreviemos,  Fermina, 
pues  el  tiempo  es  tan  preciso. 
Dentro  de  pocos  momentos 
la  muerte  sobre  estos  sitios 
va  á  tender  sus  níigras  alas.  . 
en  Dios  y  en  mi  esfuerzo  fio. 
Si,  como  espero,  triunfantes 
salir  de  aquí  conseguimos, 
tu  esposo  on  su  noble  senda, 
yo  por  camino  distinto, 
consagrarnos  á  la  patria 
sin  otro  afán  es  preciso. 
Todo  lo  que  poseía, 
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á  tu  sosten  lo  dedico. 
En  loó  muros  de  Pamplona 
tengo  amparo,  tengo  amigos: 
una  ciudad  populosa 
te  dará  mejor  asilo, 
y  acompañada  de  Petra, 
en  el  más  hondo  retiro, 
tranquila  espera  la  suerte 
quo  nos  reserve  el  destino. 
Lista  tengo  tu  partida; 
marchar  al  punto  es  preciso, 
y  desde  allí  ruega  á  Dios 
que  ampare  nuestros  designios. 
Fermina.  Y  mi  esposo?  no  he  de  verle? 


Mina. 

Estaba  tu  afán  previsto. 
Antes  que  toda  su  gente, 

atravesando  esos  riscos 

Fermina 

y  amparado  de  un  disfraz^ 
aquí  le  tendrás. 

Dios  miol 

Mina. 

Qué  placer! 

Ya  poco  puede 
tardar. 

ESCENA  YL 

DICHOS,  LUIS. 

Luis. 

Señorl 

Mina. 
Luis. 

Qué  ha  ocurrido? 
El  francés  sin  duda  sabe 

de  cierto  vuestros  designios. 
Las  calles  están  tomadas; 
á  nadie  le  es  permitido 
salir  de  su  casa,  y  dicen 
que  el  oficial  que  aquí  vino 
ha  puesto  preso  al  Alcalde 
y  con  vos  va  á  hacer  lo  mismo. 
M\NA.       Pobre  Luiol  nuestra  victoria 
no  corre  el  menor  pehgro. 
Tengo  dispuesto  el  caballo? 
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Luis. 

Ya  está. 

Mina. 

Mis  armas? 

Luis. 

Lo  mismo. 

(Sacando  del  armario  del    fondo  dos  sables  y  dos 

pares  de  pistolas.) 

Mina. 

Tomal  parp.  tí  esa  espadal 

Luis. 

No  va  á  haber  poco  estrupicio! 

Mina. 

Tarda  Javier  y  su  gente. 

Fermina 

.  Acaso  le  ha  sucedido 

alguna  desgracia. 

Mina. 

Petral 

ESCENA  Vil, 

DICHOS,  PETRA. 

Petra.     Señor! 

Mina.  Partid  ahora  mismo: 

esta  puerta  da  al  corral, 

y  hallareis  prevenido... 
Petra.     I3ios  mió!  Pues  ¿que  sucede? 

(Rumores  derecha.) 

Luis.        Esperad:  rumor  percibo. 

Es  el  oficial,  que  vuelve 

con  soldados. 
Mina.  Lo  adivino; 

viene  por  mí. 
Fermina.  Va  á  prenderos? 

Mina.       Nada  temas!  Eso  mismo 

será  señal  de  la  lucha! 

(Montando  una  pistola  que  hasta  aquí  había  lie 
do  oculta.) 

Fermina.  Qué  hacéis? 

Luis.  Aquí  está! 

Pet«a.  Dios  mió! 

ESCENA  Vil!. 

DICHOS,  GUILLERMO  y  cuatro  SOLDADOS, 
GuiLLER.  Don  Francisco  Espoz  y  Mina,. 


daos  á  prisión  al  momento. 
Mina.       Diligente  sois! 
GuiLLKR.  Lo  siento, 

pero  mi  deber  me  inclina. 

Toda  la  trama  infernal 

¿de  qué  os  sirvió?  Ni  un  paisano 

se  atreve  á  arrostrar  ufano 

nuestro  poder  sin  igual. 

La  gente  con  que  contabais 

no  ha  llegado  todavía; 

y  si  viniese,  á  fé  mía 

que  á  mi  furor  la  entregabais. 

Daos  preso  al  punto. 
Mi?»A.  Menguado!  . 

á  no  tener  tan  seguro 

el  venc.miento,  yo  os  juro 

que  el  trance  hubiera  excusado. 

Reprimid  vuestra  alegría: 

há  poco  os  dije  mi  plan, 

porque  en  mi  bélico  afán 

vencer  sólo  no  quería. 

Pero  lo  quareis?  pues  sea; 

de  la  contienda  fatal 

este  disparo  es  señal. 

(Disparando  la  pistóle  por  la  ventana,  y  «xclaman- 
do  con  -voz  de  trueno:) 

Navarros!  á  la  pelea! 
GüiLLER.  Miserable! 

(Oesnu  lando  su  espada,  sec andado    por   bus   eold» 
dos.  InsUntáneamente  suenan  deatro  vocei  y  tiro» 

Mi-'^.i  Amedrentado 

á  todo  el  pueblo  juzgasteis. 

El  león  que  despreciasteis 

á  mi  voz  se  ha  despertado. 
GuiLLER.  La  vida  os  ha  de  costar! 

(Lanzándose  con  los  suyos  sobre  Mina,  que  cort  »u 
espada  se  defiende  osadamente.  Luis  le  ayuda.) 

Mina.       Esa  furia  que  os  abrasa 

despreciando,  de  mi  casa 

á  palos  os  voy  á  echar. 

Dispon  mi  caballo,  tú. 
Luis.        Ya  está!  Dejadme  que  atice! 
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Mina.       Partid  vosotrasl 

GüiLLER.  (Qué  dice?) 

Soldados.  (No  es  un  hombre;  es  Belcebúi) 

(Salen  arrojados  por  Mina  y  Luis.) 

ESCENA  IX. 

FERMINA,  PETRA  y  l«égo  JAVIER  disfrwaJo  i,  i,- 

brador. 

Petra.     Señorita,  huyamos. 
Fermina.  No: 

yo  no  los  puedo  dejar. 
Petra.     Ahora  es  tiempo:  sin  lardar... 

Por  aquí! 
Javier,     (saliendo.)  Fermina! 
Fermina.  Oh! 

mi  esposo!  Dios  sea  loado! 

Tu  gente... 
Javier.  Cercana  está. 

Pero... 
Fermina.  Tarde  llegará. 

La  rebelión  ha  estallado. 
Javier.     Mi  tio? 
Fermina.  Contra  el  francés 

lidia,  del  pueblo  seguido. 
Javier.     Desdichado!  se  ha  perdido! 

Víctima  sin  duda  es. 
Fermina.  Qué  dices? 
Javier.  Torpe  emboscada, 

vil  lazo  nos  han  tendido. 

Los  peligros  que  he  corrido" 

retardaron  mi  llegada. 

Les  auxilia  nuevo  rayo 

que  desciende  de  la  sierra. 

Nuestro  pueblo,  nuestra  tierra 

sufrirá  otro  dos  de  Mayo! 
Fermina.  Corre  con  él  á  morir!  ^ 

Javier.     Á  su  lado  espiraré. 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  LÜIS= 

Luis.       Traición  inaudita! 

Petra,  Qué? 

Luis.        Todoí  van  á  sucumbir. 

No  bien  el  fuego  empezó, 
se  vio  el  pueblo  rodeado 
de  franceses,  que  taimado 
en  los  montes  escondió 
su  jefe.  Como  un  valiente 
lidia  el  señor  arrojado; 
pero  no  espera  atajado 
ver  el  invasor  torrente! 

(Voces  dentro  de  Mina  y  demás.) 

Mina.       Á  las  casas!  Retirada, 

p^ro  sin  dejar  la  lucha! 
Luis.        Lo  oís? 
Fermina.  ¿Cómo  Dios  no  escucha 

una  causa  tan  sagrada? 
Javier.     Huid:  yo  vuelo  al  combate. 
Petra.     Un  grupo  enfra  en  el  portaL 
Fermina.  Y  en  situación  tan  fatal 

dejaros!... 
Luis.      '  (Á  Javier.)  Es  disparate 

que  salgáis! 

ESCENA  XK 

DICHOS,  MINA  y  PUEBLO. 

Mina.  Aquí  podremos 

defendernos. 
Fermina.  Señor! 

.Iavier.  Tío! 

Mina.       De  nuestra  sangre  ancho  rio 

corre;  mas  resistiremos. 

(Se  oye  el  clarín.) 

Luis.        Tocan  á  degüello! 

Mina.       (á  Fermina.)  Prouto: 


mi  valor  tu  fuga  abonal 
Condúcelas  á  Pamplona  (Á  Javier.) 
mientras  su  poder  afronto. 

Javier.    Yo  no  me  aparto  de  vos. 

Luis.        Vuestro  puesto  ocuparé. 

("Voces  dentro  de  los  franceses.) 

Franc.     Á  ellosl  á  eliosl 

Mina.  Vengaré 

mi  afrenta!  lo  juro  á  DiosI 
Petra.     Entran  en  la  casa;  huyamos! 
Mina.       Valientes!  España  os  mira! 

Pueblo  libre  nunca  espira! 
Luis.        Vamos! 

(Cogii  ndo  del  brazo  á  Fermina,  que  duda  en  des- 
pedirse de  Javier.) 

Fermina.  Pero... 

Petra.  Pronto! 

(Ayudando  á  Luis  á  llevarse  á  Fermina.) 

Luis.  Vamos! 

(Vánse    Luis,    Petra  y  Fermina,    segunda  puerta 
izquieida.) 

Javier.    Firmes  aquí!  Su  arrogancia 
dignamente  contrastemos. 

ESCENA  Xil. 

DICHOS,    GUILLERMO  con    la    bandera    francesa,  y 

SOLDADOS. 

GüiLLER.  Rendirse  ó  morir! 
Mina.  Veremos! 

Á  ellos,  hijos  de  Numancia! 

(Se  traba  la  pelea:  los  franceses,  en  mayor  núme- 
ro, llevan  la  mejor  parte.  Cae  el  telón.) 


FIN    DEL    PROLOGO, 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  modesta  en    easa  de    Fernúna  en    Pamplona. 

Puerta  al  fcro;  balcones  laterales  en  primer  término;  á  1» 
derecha,  en  secundo,  una  puerta  con  colgaduras;  á  la  ii- 
quierda,  puerta  secreta.—Muebles  de  la  época,  entre 
ellos  un  velador  y  una  cómoda. 


ESCENA  PIUMEIU. 

GUILLERMO  y  nn  SOLDADO  fr.oeí.  ton  „„,  l¡„l.r.. 
sorda  salen  por  el  fondo. 

GuiLLER.  Volved  á  cerrar  la  puerta, 

y  hasta  que  yo  haya  salido 

no  dejéis  entrar  á  nadie. 
Soldado.  Muy  bieü,  señor! 
GuiLLER.  Y  ahora  mismo 

os  llevareis  al  criado 

que  sorprender  fué  preciso 

para  quitarle  la  llave, 

al  primer  cuerpo  vecino 

de  guardia,  y  por  sospechoso 

me  lo  tendréis  detenido. 
Soldado.  Y  si  de  la  casa  el  dueño?... 
GuiLLEK.  Por  ese,  estoy  muy  tranquilar 

no  vendrá;  mas  por  si  acuso,         ;    j 
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ya  sabéis  lo  que  os  he  dicho. 

Si  podéis,  á  una  prisión; 

si  no,  le  pegáis  un  tiro. 
Soldado.  Cómo? 
GüiLLER.     "       No  es  ningún  francés; 

podéis  matarle  tranquilo, 

que  no  tendrá  consecuencia. 

Pero  salid:  oigo  ruido. 

(Váse  el  Soldado  con  la  linterna.) 

Ella  viene  y  la  criada. 

(Observándola  por  la  puerta  de  la  alcoba.) 

Dejan  en  la  cuna  al  niño. 
¿En  dónde  me  ocultaré 
hasta  el  momento  preciso 
de  hablarla  á  solas?...  Aquí! 

(En  el  balcón  de  la  izquierda.  ) 

ESCENA  II. 

FERMINA,  PETRA,  con  una  luz  que  deja  sobre  el  velador. 
GUILLERMO  oculto  en  el  balcón. 

Petra.     Dejadle  dormir  tranquilo, 

que  ya  tendremos  cuidado. 
Fermina.  Parece  que  el  ángel  mió 

agradece  mis  caricias. 

Conque  Luis  aún  no  ha  venido? 
Petra      No,  sefiora,  y  muy  inquieta 

me  tiene.  Como  es  tan  vivo 

y  arrojado,  si  un  francés 

le  insulta,  cual  de  continuo 

hacen  con  todo  el  que  es 

español,  arma  de  fijo 

un  escándalo. 
Fermina.  Ya  Dios 

dará  á  nuestro  mal  alivio. 
Petra,     Mucho  tarda  su  clemencia. 
Fermina.  No  temas.  ¿Sientes  ruido? 

(Se  levanta  aeritada.) 

Petra.  No,  señora;  no  despierta. 

(Mirando  por  la  puerta  de  U  alcoba  precipitada- 
siente.)  ■ 


Fermiwa.  Sintiera  que  el  angelito 

padeciese  un  solo  instante. 

Petra.     Y  yo  también.  Es  más  lindo!... 
Muchísimo  le  queréis, 
mas  lo  merece. 

Fermina.  Es  mi  hechizo . 

Adoro  en  él  á  dos  seres: 
á  mi  protector  querido, 
cuyo  nombre  deseé 
que  llevara,  y  al  bendito 
fruto  de  mi  grata  unión, 
que  se  hizo  bajo  su  auspicio. 

Petra.     Sí,  grata!...  Pues  la  tal  boda 
bien  poco  feliz  ha  sido. 
Yo  no  sé  cómo  sufrís 
tan  excesivo  martirio 
con  tanta  resignación 
y  sin  soltar  un  gemido. 
Joven,  bella,  aquí  encerrada 
cuidando  de  vuestro  hijo, 
viendo  á  vuestro  esposo  apenas, 
y  espiada  de  continuo, 
la  existencia  que  arratraís 
más  que  vida  es  un  suplicio. 

Fermina.  El  cielo  lo  quiere  así. 

Llevadlos  de  noble  instinto, 
mi  valiente  protector 
lo  mismo  que  su  sobrino, 
al  lidiar  por  su  nación 
que  hombres  son  dan  al  olyido. 
¿Hago  yo  algo  en  imitarles 
aceptando  mi  martirio? 
No:  que  lidien  en  buena  hora, 
que  me  olviden  si  es  preciso; 
hija  tierna  y  fiel  esposa, 
el  dia  que  con  ahinco 
mi  cariño  soliciten, 
encontrarán  mi  cariño. 

Petra.     Eso  sí,  yo  misma  aplaudo 
un  valor  tan  decidido. 
Pero  decidme,  señora; 
supuesto  que  el  señorito. 
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herido  y  debilitado 
aquí  se  encuentra  escondido, 
mientras  de  su  leal  guerrilla 
conserva  el  mando  su  tio, 
que  es  terror  de  los  franceses 
y  grado  á  grado  ha  subido 
hasta  una  altura  que  espanta, 
¿por  qué  no  está  quit  tecito, 
mientras  es  secundado 
por  tan  bizarro  caudillo, 
no  da  treguas  á  su  enojo, 
y  á  vuestro  lado  tranquilo 
restablece  su  salud, 
bin  meterse  en  más  conflictos? 
Bastante  no  ha  trabajado? 
Eso  ya  raya  eo  delirio. 
Fermina.  Pobie  Petra!  Tú  no  sabes 
lo  que  sufre  un  pecho  altivo 
cuando  mira  á  su  nación 
despojo  del  enemigo. 
Mira  la  valiente  España 
postrada  por  artificio, 
mira  al  francés  vicíorioso 
de  ella  disponer  inicuo, 
y  mira  por  todas  partes 
miseria,  baldón,  martirio. 
Lo  que  sucede  en  Navarra, 
lo  que  en  Pamplona  sufrimos, 
eso  eiíctamente  pa?a 
en  todas  partes  lo  mismo. 
¿Y  quieres  tú  que  mi  esposo 
daje  la  gloria  á  su  tio 
de  combatir  denodado, 
y  él  aquí  viva  tranquilo? 
No:  si  no  puede  una  espada 
blandir  con  heroico  brio, 
si  no  puede  noblemente 
combatir  á  su  enemigo^ 
en  las  sombras  de  la  noche 
con  denuedo  y  con  sigilo 
contribuya  como  pueda 
al  nacional  sacrificio. 
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Petra.    Y  con  eso  logrará 

que  den  ai  fin  con  su  asilo. 

Casualmente  es  un  milagro 

que  después  de  lo  ocurrido 

en  Irocin,  hasta  ahora 

se  ignore  nuestro  retiro. 
Fermna.  Ayl  ojalál  Por  desgracia, 

tal  coafiícnza  no  abrigo. 
Petra.    Pues  qué  teméis?... 
Fermina.  Qué  sé  yo! 

¿Te  acuerdas  de  aquel  altivo 

oficial  que  en  Irocin 

quisa  prender  á  mi  tio? 
Petra.    Vaya!  Pues  no  he  de  acordarme? 

Buen  susto  nos  dio  el  maldito! 
Fermina.  Pues  jurara  que  hace  días 

que  ronda  por  estos  sitios. 
Petra.    Calle!  Pues  ahora  caigo... 

No  hay  dud  :  también  yo  Í!e,vist^> 

á  un  fantasmón  sempiterno 

que  mira  aquí  de  continuo, 

ya  enfrente  de  ese  balcón, 

(Señalando  alternativamente    á   los   do»    halcone» 
laterales.) 

ya  en  el  callejón  contiguo. 

Se  lo  dijisteis  al  amo? 
Fermina.  Su  indignación  he  temido. 

Pero  jurara  que  es  él! 
Petíía.     y  él  será.  Pues  el  mocito 

manifestaba  pararse 

en  barras!..    ¡Qué  decidido 

entró  en  casa  persiguiéndoos! 

Pues  vamos  ú  divertirnos! 

Nada;  creeduie,  señora, 

procurad  al  señorilo 

convencer,  y  vamonos 

ai  rincón  más  escondido. 
Fermina.  No  te  canses:  donde  quiera 

sería  su  empeño  el  mismo» 

En  defensa  do  su  patria 

morir  ha  jurado  altivo: 

yo,  que  su  conducta  aplaudo. 
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en  lugar  de  disuadirlo 
me  limitaré  á  seguirle 
por  tan  glorioso  camino. 
Petra.     Volvemos  á  lo  de  siempre, 
y  fué  mi  sermón  perdido. 
No  me  admira:  en  esta  casa 
de  mí  han  hecho  siempre  el  mismo 
caso;  dígalo  Luis, 
que  rabia  como  un  maldito 
porque  su  señor  le  obliga 
á  estarse  con  su  sobrino 
y  con  nosotras.  Andando: 
ya  les  costará  carito, 
Fermina.  Basta,  Petra,  basta  ya. 
Petra.     No  os  enfadéis:  mi  cariño... 
Fermina.  Sé  que  es  grande;  pero  cesa 
de  presagiar  más  conflictos. 
Mucho  se  tarda  Javier. 
Petra.     Tal  vez  Luis  no  le  haya  visto, 
cuando  no  ha  vuelto  tampoco. 
Fermina.  Algo  les  ha  sucedido. 

Jamás  se  detuvo  tanto. 
Petra.     Y  luego,  tampoco  quiso 
que  le  acompañase  Luis. 
Luego  veréis  cómo  altivo 
os  reprende  porque  habéis 
enviado  á  buscarle...  fijo! 
Fermina.  No;  que  él  sabe  que  le  adoro 

y  comprende  mi  cariño. 
Petra.     Pues  voy  á  estar  con  cuidado 

por  si  llama. 
Fermina.  Yo  lo  mismo.    . 

Te  avisaré  si  entra  por... 

(Váse  Petra  por  la  puerta  del  foro.) 

ESGKNA  lít. 

FERMLNA,  GUILLERMO. 
tiüiLLER.  Se  marcha.  Gracias  á  Cristo! 

(Sale  con  precaución  y  se  dirig^e  á  cenar  la  puer- 
ta del  fondo.) 
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ó  me  dirá  la  verdad? 
Con  fiera  tenacidad 
me  anuncia  nueva  aflicción. 
¿Si  habrá  el  francés  descubierto 
la  conspiración  urdida? 
Si  delación  fementida 
vendrá  á  hacer  mi  daño  cierto? 
Cómo  calmar  mi  agonía? 
Cómo  saber  la  verdad? 
GüiLLER.  Yo  vuestra  curiosidad 
saciaré. 

Fermina.  (Se  vuelva  maquinal  mente  hacia    el  foro  y  se  en- 
cuentra con  Guilltírnio.) 

Virgen  María, 

Vos  otra  vez!  Siempre  vos! 
GuiLLER.  Siempre  yo! 
Ffrmina.  Empeño  atrevido! 

Pero  ¿cómo  habéis  podido?  .. 
GüiLLER.  Protege  mi  intento  Dios. 

¿No  esperabais  á  un  criado 

que  os  trajese  una  razón? 

Pues  bien:  de  su  comisión 

esta  llave  me  ha  encargado. 
Fermina.  Lazo  infame!  Llamaré. 
GüiLLER.  Si  os  movéis  hacia  la  puerta, 

esa  otra  se  encuentra  abierta 

y  quién  está  dentro  sé. 

Ño  me  falta  un  buen  puñal, 

y  vuestro  hijo... 

(Dirig^iéndose  á  la  puerta  derecha.) 

Fermina,  (interponiéndose.)  PoF  Dios! 
GüiLLER.  Nada:  si  me  escucháis  vos, 

no  le  vendrá  ningún  mal. 
Fermina.  Y  q,ué  queréis  en  mi  casa? 
GüiLLER.  Lo  que  há  tiempo  que  sabéis: 

conseguir  ei  que  premiéis 

el  ciego  amor  que  me  abrasa. 

Me  habéis  olvidado? 
Fermina.  No; 

siempre  tendré  muy  presente 

el  desgraciado  accidente 
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que  á  mi  paso  os  colocó. 
Guilles.  Lo  mismo  me  pasa  á  mí; 
no  he  cesado  de  buscaros. 
Conseguí  por  dicha  liallaros, 
y  ved,  me  tenéis  aquí. 
Ño  se  trata  de  un  amor 
pasnjero,  uaa  quimera 
que  ni  el  pecho  nos  lacera 
ni  nos  causa  hondo  dolor: 
se  trato  de  un  firme  empeño 
que  desde  que  os  vi  formé, 
y  de  ser  de  vuestra  fe 
al  fin  venturoso  dueño. 
Solos  estam-os  los  dos; 
medios  tengo  de  triunfar, 
y  de  aquí  no  he  de  marchar 
sin  ser  amado  de  vos. 
Ya  conocéis  mi  poder: 
sabéis  que  en  esta  ciudad 
reina  nuestra. voluntad 
imperando  á  su  placer. 
Pues  fuera  inútil  rehusar, 
aceptad  mi  fiel  pasión. 
Femína.  Antes  por  ese  balcón 
me  arrojo  sin  vacilar. 
Si  el  amor  que  os  he  inspirado 
satisfago  de.  esta  suerte, 
contenta  me  doy  la  muerte 
si  sois  á  tocarme  osado. 
GüiLLER.  Bien!  Admirable  constancia 

que  merece  eterno  loor! 
Fermina.  La  defensa  de  mi  honor 

no  ha  de  enseñármela  Francia. 
GuiLLER.  Me  rio  de  esa  bravura; 

pues  cuanto  más  lo  rehusáis, 
más  locamente  aviváis 
de  mi  amor  la  llama  impura. 
Apartaos  del  balcón, 
pues  juro  solemnemcnt.3  • 
que  vos  vendréis  libremente 
á  mi  amante  corazón. 
Fermina.  Yo,  miserable  francés! 
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GüiLLER.  Vos,  esforzada  española' 
Con  una  palabra  sola 
vais  á  caer  á  mis  pies. 
No  esperéis  á  vuestro  esposo, 
porque  no  vendrá. 

Fermina.  Dios  mió! 

GuiLLER.  Tal  vez  ya  cadáver  frío 
goce  de  eterno  reposo. 

Fermina.  Me  queréis  intimidar. 

GuiLLER.  Vos  juzgareis  si  hay  motivo; 
pero  entretanto,  percibo 
que  os  empezáis  á  alarmar. 
Y  os  juro  que  no  es  en  vano: 
creed  mis  palabras,  señora: 
no  le  esperéis,  porque  ahora 
le  alcanzó  por  fin  mi  mano. 

Fermina.  Cierto? 

GüiLLER.  En  torpe  coalición 

á  estas  horas  sorprendido, 
muerto  habrá  si  ha  resistido, 
ó  gime  en  una  prisión.  ' 

Fermina.  Dios  eterno! 

GuiLLER.  Así,  ya  veis, 

que  si  le  habéis  de  salvar, 
no  puede  mucho  durar 
la  resistencia  que-haceis. 

Fermina  o  Dios  es  justo  y  no  consiente... 

GüiLLER.  Ved  este  pliego,  señora, 
y  confesad  sin  demora 
que  en  nada  mi  labio  os  miente... 
En  él  me  dio  el  general 
orden  de  ir  á  sorprender 
á  los  traidores,  y  hacer 
qae  expíen  su  error  fatal. 
Cumplida  su  voluntad 
á  mis  proyectos  se  presta; 
la  trama  ha  sida  dispuesta 
con  amante  habilidad. 

FEaMiNA.  Pero  ¿y  si  el  riesgo  ha  buriadj? 

GüHuLER.  Aquí  se  vendrá  á  ocultar; 
pero  á  la  puerta  ai  llegar, 
dará  con  los  que  he  apostado. 
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Está  meditado  bien, 

y  conseguirá  mi  amor 

de  vos... 
Fermina.  Eterno  rencor, 

si  antes  tan  sólo  desden. 

Con  empeño  os  detestaba 

cuando  en  vos  sólo  veía 

la  nación  que  con  porfía 

á  la  mía  aprisionaba: 

pero  ahora  que  de  mi  esposo 

miro  en  vos  al  asesino, 

de  tal  modo  os  abomino 

y  tanto  me  sois  odioso,    J 

que  sólo  sin  vacilar 

vuestro  afecto  admitiría 

sí;  como  Judit,  podía 

vuestra  garganta  Legar. 

Lo  dije:  podéis  salir: 

y  no  abriguéis  el  error 

de  que  ceda  mi  valor 

si  Javier  llega  á  morir; 

pues  si  en  trance  tal  me  hallara 

y  razón  no  me  faltase, 

como  el  corazón  dudase 

el  corazón  me  arrancara. 
GüiLLER.  Conque  es  decir?  .. 
Fermina.  Es  decir 

que  todo  vuestro  poder 

podrá  hacerme  padecer, 

mas  no  me  hará  sucumbir. 
GuiLLER.  Muy  bien;  me  retiro  ya. 

No  juzgué  salir  vencido; 

pero  ya  estoy  convencido, 

y  mi  tesón  cederá. 

(Empieza  á  dirig-irse  al  foro.) 

Adiós!  Con  afán  prolijo 
la  mujer  vence  ala  esposa... 
no  seréis  tan  valerosa 
si  amenazo  á  vuestro  hijo. 

(Bajando  rápidamente  á  interponerse   entre  Fer- 
mina y  la  puerta  de  la  derecha.) 

Fermina.  Traidor  I  socorro! 
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(Queriendo  ir  hacia  él  y   pedir    al  mismo    liempo 
socorro.) 

GüiLLER.  Tenedl 

mi  mano  vibra  el  puñal. 

En  este  trance  fatal 

ya  no  hsy  duda;  resolved. 
Fermina.  Por  piedad!  heridme  á  mí! 

mas  á  un  ángel  inocente 

¿cómo  podréis  torpemente 

quitar  la  existencia  así? 

Os  he  llamado  francés 

miserable;  bien  decías 

que  obligarme  lograríais 

á  arrojarme  á  vuestros  pies. 

Vedme  ya.  Perdón!  perdón 

para  mi  hijo  querido! 

perdonad  si  os  he  ofendido; 

pero  tal  resolución 

es  imposible... 
GuiLLLER.  Acabad. 

Fermina. Os  conmueve  mi  dolor?... 

Cedéis? 
"GuiLLER.  Me  dais  vuestro  amor 

ó  le  asesino?... 

(Pausa  instantánea.) 

Fermina.  Marchad! 

(Levantándose  por  tin  arranque  que  la  actriz  pee- 
de  solamente  interpretar.) 

Ó  no  tenéis  corazón, 
ó  es  de  roca  empedernida! 
¡Quién  á  una  madre  afligida 
pone  en  esta  situación!    . 
Libre  tenéis  el  camino;    >, 
su  fin  del  mió  irá  en  pos... 
que  la  sangre  de  los  dos 
caiga  sobre  el  asesino! 

(Corriendo  decidida  hacia  el  balcón  que  tiene  «láf 
inmediato.) 

GuiLLER.  Tened! 

Fermina.  Es  mi  fallo  cierto. 

La  virtud  nunca  se  inclina; 

sucumbe.,.  ,     - 
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LOS  MISMOS,  JAVIER. 
Javier.  Tente,  Fermina! 

(interponiéndose   rápidamente   entre   Guillermo  y 
Fermina,  embozado  en  una  capa.) 

GüiLLER.  Traición! 

(Retrocediendo  espantado,  pero  echando  naano  á  la 
espada  ) 

JwjER  Si  OS  movéis  sois  muertof 

(T  rando  la  capa  con  prontitud  y  poniéudole  al  pe- 
cho un  par  de  pistolas.) 

Fermina.  Mi  esposo!  Cielos! 

GULLERí  (Aterrado.)  Qué  eS  estO? 

Jalier.    No  extraño  que  os  asombréis, 

cuando  muerto  me  creéis 

ó  muy  lejos  de  este  puesta. 

El  lazo  era  singular, 

y  las  precauciones  ciertas; 

pero  casa  de  dos  puertas 

es  muy  mala  de  guardar. 
GüiLLER.  (Necio  de  mí,  que  olvidé!.,.) 
Javier.    ¿Cómo  ahora  tan  turbado 

el  que  antes  lan  arrojado?... 
Fremina.  Javier,  Javier,  déjale. 

Que  salga  al  punto  de  aquí. 

Perdónale  como  yo. 
Javier.    Quién  otra  cosa  pensó? 

Desprecio  obtendrá  de  mí. 

Fácil  me  fuera  quitar 

tal  estorbo  en  mi  camina; 

pero  sería  asesina, 

y  yo  no  sé  asesinar. 

Limpio  mi  honor  como  el  sol 

lo  antepongo  á  mi  interés: 

obrasteis  como  francés; 

obro  yo  como  español. 

Pero  tened  bien  presente 

que  el  mismo  que  ahora  os  perdona, 

la  idea  nunca  abandona 


de  venceros  noblemente. 
Que  si  una  trama  ha  abortado, 
otras  mil  urd'r  sabrá, 
con  lo  que  conseguirá 
realizar  lo  que  ha  jurado; 
y  que  si  amanece  el  dia 
en  que  Dios  justo  y  clemente 
otorgue  á  España  valiente 
la  libertad  que  hoy  ansia... 
esta  afrenta,  que  lavar 
rehuso  por  fácil  que  es, 
en  todo  el  que  sea  francés, 
entonces  la  he  de  vengar. 
GüiLLER.  Mirad! 

Javier.       (Abiiendo  la  puerta  del  foro  rápidamente.) 

Eh;  salid  de  aquí! 
Y  entended  en  conclusión, 
que  en  esta  noble  nación 
todos  obramos  asi! 

ESCENA  V. 

JAVIER  y  FERMINA. 

Javier.     Ahora  prepara  al  momento 
nuertra  marcha:  preparado 
abajo  un  Coche  he  dejado. 
En  su  vengativo  intento 
ese  vil  no  tardará 
en  volver,  y  en  este  asunto 
si  te  detienes  un  punto, 
la  vida  nos  costará.  .^ 

Fermina.  Pero  esa  conspiración... 
.UVíERj     Abortó:  sólo  lidiando, 

contra  el  enemigo  bando, 
libramos  de  la  prisión. 
Ahora  es  forzoso  partir. 
Fermina.  Cómo  con  tal  ligereza? 

Ah!  nuestro  destino  empieza 
terriblemente  á  lucir. 
Y  mi  hijo  idolatrado 
¿cómo  salvarle? 
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Javier.  Es  preciso: 

huyamos  el  compromiso 
que  tenemos  abocado. 
Petra!  Petra!  (Llamando.) 

KSCENA  Vi. 


Petra . 

ÍAVIER. 


DICHOS,  PETRA. 

Petra.  Qué  mandáis? 

Javier.     Vé  por  tu  hijo  á  tu  aposento: 

(Á.  Fermina,  que  precipitadamente   empieza  á  sa- 
car y  disponer  objetos  de   la  cómoda.) 

que  dispongas  al  momento  (Á  Petra.) 
nuestra  marcha! 

Pues  os  vais? 
Al  momento.  La  ignorada 
puerta  que  ahora  me  salvó, 
y  mi  precaución  abrió 
en  esa  calle  excusada, 
no  es  de  nadie  conocida 
fuera  de  casa,  y  por  ella 
permitirá  nuestra  estrella 
que  libremos  nuestra  vida. 
Nos  seguirás? 

Yo  no  os  dejo. 
Mas  ¿y  el  pobre  Luis?... 

Confía 
en  que  sabrá  su  osadía 
librarle. 

Fermina.  (¡Mirando  por  el  balcón  de  la  derecha.) 

Al  tibio  reflejo 
de  unas  antorchas,  se  ven 
soldados. 

Ya  no  hay  instante 
que  perder.  Yo  iré  delante. 

(Abriendo  la  puerta   secreta.  Golpes   dentro,   que 
fig-uran  ser  en  la  puerta  de  la  calle.) 

Y  se  oyen  golpes  también. 
Vamos.  En  salir  confío 
mientras  derriban  la  puerta. 


P2TRA. 


Javier, 


Javier. 


Petra. 
Javier. 
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Seguidme:  la  otra  í^stá  abierta. 

Luisl!  (ai  ver  entrar  á  éste.) 

KSCENA  Vlí 

DICHOS,    LUIS   que   entra  por   la  puerta  derecha. 


Luis. 

Petra. 

Luis. 

Javier. 

Luis 


Javier. 
Luis. 


Javier. 


Fermina 
Javier. 


Luis. 

Javier. 

Fermina 


Javier. 


Javieíí. 


Señorito! 

Di  os  mío! 
Huid:  si  DO,  sois  perdidol 
No  iiay  tiempo  para  explicar  .. 
¿Cómo  osas  por  ahí  entrar, 
siendo  tal  vez  perseguido? 
Porque  después  de  apresarme 
un  francés  Iraidoramente, 
me  ha  dejado,  solamente 
porque  quería  obligarme 
á  descubrir  esa  entrada. 
Y  te  has  escapado? 

Sí! 
pero  presumo  jay  dé  mí! 
que  no  he  conseguido  nada. 
Muy  cerca  de  mí  venían 
y  acaso  me  han  visto  entrar. 
Ya  es  imposible  marchar, 

(Corriendo  el  cerrojo  á  la  puerta  del  foro.) 

porque  nos  descubrirían.  (Ruido  grande.) 
Mas  venderemos  aquí 
bien  cara  nuestra  existencia! 
,  Dios  mío!  tened  clem  :DCÍa! 
Esconded  á  mi  hijo  ahí. 
An-ia,  Petra,  tú  á  mi  lado. 
Luis 

Sí  señor. 

Ten  mi  espada. 
Ah!  yo  también  sabré  osada 
defender  á  nú  hijo  amado! 

(Colocándosü  dücidida  ó.  \:\  puerta  r'e  la  alco'ia.) 

Tiende  al  que  pase  á  tus  pies. 

(Se  oye  dentro  un  gran  golpe  ) 

La  puerta  grande  ha  cedido. 
No  lemas-  Vi.»  decidido 
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en  esta  ..  Traición  1 1 

(Al  volverse  para  hacer  frente  á  la  puerta  del  foro, 
salen  por  la  secreta  cuatro  soldados  franceses  que 
se  echan  sobre  él  y  le  desarman.  Al  mismo  tiempo 
caen  las  hojas  de  la  puerta  del  foro,  y  entran  otros 
cuatro  soldados,  que  se  apoderan  de  Luis:  Guiller- 
mo sale  detrás.) 

ESCENA   VIH. 

DICHOS,    SOLDADOS   franceses  y  GUILLERMO. 

GuiLLER.  Eso  es. 

Fermina.  Dios  elernol  (cae  desmayada.) 
GuiLLER,  Á  su  prisionl 

Ya  los  teigo  en  mi  poder.  . 

Socorred  á  esa  mujer... 

y...  viva  Napoleón  I 


FIN    DEL    ACIO    PRíMEHO, 


ACTO  SEGUNDO. 


Pieza  de  paso  en  la  cárcel  de  Pamplina;  puertas  laterales 
con  cerrojos;  una  verja  de  hierro  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

UN  CARCELERO,  GUILLERMO. 

GuiLLER.  Abrid. 

Carg.  No  puedo. 

GuiLLER.  AI  momento! 

Carc.       Pero  ¿á  quién? 

GuiLLER.  Al  capitán 

gobernador  de  las  cárceles. 
Carc.       Ah!  voy  á  abrir  sin  tardar. 

Podéis  perdonar,  señor: 

la  obligación... 
GüiLLER.  Bien  está. 

Oye.  Dentro  de  un  mora>3nto 

una  mujer  vendrá  á  hablar     __ 

con  el  preso  sentenciado: 

vigílalos  sin  cesan 

no  olvides  que  tu  cabeza 

responde  del  criminal. 
Carc.        Bien,  señor. 
GuiLLER.  Vete  á  buscarle^ 

y  aquí  ai  punto  le  traerás  s 
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Carc.       Al  instante.  Mas  decidme, 

¿tendré  vigilancia  igual 

con  su  criado? 
GuiLLER.  Ese  pobre 

diablo  es  de  poca  entidad; 

mas  con  todo,  es  español.  . 

Tráete  á  su  amo. 
Carc,  Bien  está. 

(Pobre  España!  triste  suerte!) 

(Váse  por  la  puerta  de  la  derecha,  la  cual  abre. 

ESCENA  11. 

GUILLERMO. 

Al  fin  se  logra  mi  afán. 
Tengo  á  Mina  en  mi  poder, 
y  sentenciado,  que  es  más. 
Por  su  prisión  nuevo  grado 
me  concede  el  general, 
y  me  ha  valido  este  empleo 
que  favorece  mi  plan. 
Ya  mi  arrogante  española 
su  orgullo  empieza  á  domar, 
y  me  suplica  por  él 
con  insistencia  tenaz. 
Manifestando  que  cedo 
y  le  pongo  en  libertad, 
haciendo  secretamente 
que  le  vuelvan  á  apresar, 
nada  pierde  nuestro  bando, 
y  yo  consigo  mi  afán. 
Hasta  aquí  todo  va  bien.. 
Sólo  cuidado  me  da 
lo  mal  que  va  nuestra  causa 
en  todo  España.  Ya  dan 
las  ciudades  en  romper 
su  yugo,  y  pronto  no  habrá 
un  rincón  en  la  Península 
que  dominemos  en  paz. 
Pero  todo  esto  ¿qué  importa? 
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En  los  cinco  años  que  van 
de  guerra,  cosa  que  nunca 
pudimos  imaginar, 
es  cierto  que  ha  padecido 
nuestro  orgullo  nacional; 
mas  dudar  de  la  victoria, 
eso  fuera  delirar. 
Un  combate  decisivo 
la  cuestión  resolverá, 
y  pues  en  Vitoria  intentan 
águila  y  león  luchar, 
de  las  imperiales  p:arras 
la  real  fiera  no  saldrá!! 

Escr^NA  su 

GUILLERMO,  JAVIER,  CARCELERO,  que  se  alej. 

detrás  de  la  verja  por  donde  examina  parándose. 

Javier.     Á  qué  turbáis  mi  reposo? 
Garc.       Porque  aquí  os  quieren  hablar. 
Javier.     Ignoro  quién  pueda  ser. 

GUILLER.  Yo. 

Javier.  Lo  debí  imaginar. 

Conducidme  á  mi  prisión.    ■ 

GUILLER.  Déjanos:  corta  será  (Váse  el  Carcelero.) 

nuestra  plática;  os  suplico 

que  me  oigáis. 
Javier.  Podéis  hablar. 

GuiLLER.  No  extraño  vuestro  desprecio. 
Javier.     Es  la  única  libertad 

que  le  queda  al  español, 

oprimido  como  está, 

la  de  despreciar  á  todo  - 

el  que  es  francés. 
Guiller.  Es  verdad. 

Pero  caro  su  desprecio 

le  suele  siempre  costar, 
Javier.     Porque  pierde  la  cabeza? 

La  suerte  se  cansará, 

y  entonces,  como  él  perece, 

sus  verdugos  morirán; 
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aunque  si  él  lo  hizo  con  gloria, 
con  infamia  ellos  lo  harán. 

GciLLER.  Bien;  no  ha  llegado  ese  dia, 
y  nos  tiene  sin  afán 
Escuchadme  sj  queréis, 
y  los  insultos  dejad, 
supuesto  que  mi  visita 
tan  agradable  os  será 
por  líi  nueva  que  os  daré, 
que  me  la  habéis  de  estimar. 

Javier.     Nada  que  venga  de  vjs 
me  será  grato... 

GUILLER.  Sí  tal. 

Javier.     Comprendo  vuestra  ironía; 
tal  vez  me  vais  á  anunciar 
que  á  muerte  estoy  condenado. 
Inútil  es  vuestro  afán: 
al  ser  preso  no  esperaba 
ni  justicia  ni  piedad: 
á  más  de  que,  aunque  la  hallase, 
la  rehusara. 

GuiLLER.  Os  engmais. 

Es  cierta  vuestra  sospecha, 
pero  á  su  tiempo  os  la  harán 
presente.  Yo  só'o  vengo 
de  vuestra  esprsa  á  anunciar 
la  visita. 

Íavier.  De  Fermina? 

GuiLLER.  Á  que  os  interesa  ya?... 

Javier.     No  e5  interés;  es  sorpresa 
que  me  causa  esa  bondad, 
y  para  admitirla,  quiero 
su  origen  averiguar. 

GuiLLER.  Muy  fácil  es  presumirlo- 
Bajo  mi  custodia  están 
las  prisiones,  y  á  mi  sólo 
me  debéis  fineza  tal. 

Javier.     Á  vos?  La  rehuso  entonces. 
Y  si  es  tanta  la  ansiedad 
de  esa  mujer  infeliz, 
que  se  atrevió  á  suplicar 
al  -verdugo  de  su  esposo 
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y  al  de  toda  una  ciudad, 
decidla  que  su  presencia 
más  tormento  me  dará, 
y  que  si  ambiciona  verme, 
reprima  un p-co  su  afán, 
y  sin  debérselo  á  nadie,  . 
en  el  cadalso  podrá 
conseguirlo,  con  más  pena, 
pero  sin  b.ijeza  tal. 
GuiLLER.  Comprendo  que  os  será  duro 
de  mí  un  favor  aceptar; 
pero  tal  es  vuestra  suerte. 
Vuestra  esposa  aquí  vendrá, 
y  no  sólo  la  veréis, 
sino  qué  habréis  de  aceptar 
lo  que  os  viene  á  proponer, 
si  vuestro  bien  apreciáis. 
Nada  más  os  digo:  vos 
vi^stro  estado  contemplad: 
pensad  en  el  honor  menos, 
y  en  la  vida  mucho  más. 

ESCENA  JV. 

JAVIER. 

Cuando  GUILLERMO  ha  desaparecido,  el  CARCELERO 

enlra  en  la  prisión  de  la  izquierda,  llevando  un  envoltorio 
qae  volverá  á  sacar  luego. 

Javier*.      La  vidal  ¿Quién  no  perdiera  ~ 
la  existencia,  muy  gustoso, 
más  Hen  que  un  dominio  odioso 
sufrir  que  le  descspera'í 
¿Quién,  nacido  en  este  suelo, 
viéndose  Jan  oprimido, 
no  se  levanta  ague-rido 
de  ser  libre  con  anhelo? 
Vano  es  vuestro  firme  anhelo. 
Si  crc'íis  que  la  raza  ibera 
ante  el  terror  por  bandera 
se. rinde  al  cocquistador. 
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por  combatir  vuestro  error. 
¿La  vida  quién  no  perdiera'^. 
Seguid  con  afán  violento 
atestando  las  prisiones; 
inventad  nuevas  traiciones 
que  avasallen  nuestro  aliento. 
Verá  el  coloso  opulento 
que  aquí  os  mandó  codicioso,    ' 
que  el  españd  valeroso 
sabe  amor  patrio,  enseñarle, 
perdiendo,  antes  que  acatarle, 
la  existencia,  muy  gustoso, 
Probado  quedó  en  Xumancia 
esta  verdad  y  en  Sagunto; 
pero  aun  en  noble  conjunto 
otras  pruebas  tiene  Francia, 
que  no  olvide  su  arrogancia 
de  Gerona  el  sitio  honroso, 
donde  un  pueblo  valeroso 
con-entusiasta  delirio, 
supo  aceptar  el  martirio 
más  bien  que  un  dominio  odioso. 
Nada  importa  el  resultado 
á  quien  el  temor  no  escucha: 
en  presentaros  la  lucha, 
en  eso  la  gloria  ha  estado! 
Contra  el  pendón  que  acatado 
por  toda  la  Europa  era, 
España  alzó  su  bandeni, 
^';        mostrando  así  á  su  verdugo      m^ 
que  antes  morirá,  que  el  yugo 
sufrir  que  le  dese'peraW 

-  ESCENA  V, 

DICHO,  LUIS,  el  CARCELERO. 

Cabc.       Bien!  lo  concedo.  Salid, 

y  habladle,  que  ahí  le  tenéis. 
Luis.        Ay.  señor! 
Javier.  QiuéL  es?  tú.  Luís! 

Luis.        Yo,  sí  señor;  puede  ser: 
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no  porque  yo  esté  seguro, 

pues  desde  el  instante- aquel 

casi  creo  que  no  existo. 
Carc.       Vóyme  en  acecho  á  poner, 

pues  aunque  no  me  han  mandado 

guardaros  con  interés, 

DO  quisiera  que  aquí  os  viesen. 
Javier.     Me  afirmo  juzgando  bien 

por  vuestro  acento,  en  que  vos 

no  sois,  buen  hombre,  francés. 
Carc.       No,  señor,  gracias  al  cielo. 
Javier.     ¿Y  cómo  oficio  tan  cruel 

ejercéis  bajo  sus  órdenes? 
Carc.       Para  poder  mantener 

á  mi  familia,  .^eñor, 

que  LO  tiene  otro  sosten. 

Ademas,  en  él  procuro 

cuanto  me  es  posible  el  bien 

de  los  buenos  españoles, 

que  á  mi  pesar  guardo  fiel. 
Javie.'..     Siendo  así,  ya  lo  comprendo. 
Gakc.       y  acaso  agradeceréis 

luego  el  que  yo  alcaide  sea. 
Javier.     Cómo! 
Carc.  Pronto  volveré. 

Ahora  me  importa  alejarme. 

(Con  su  encargo  cumpliré, 

y  aquí  le  dejaré  el  lío.) 

(Colocando  el  en.voltorio.que  sacó  detrás  del  ban- 
co, sin  que  Javier  lo  aperciba.  Váse  puerta  dere- 
cha.) 

ESCENA  VI. 

JAVIER,  LUIS. 


Javier. 


Luis. 


Revelaba  no  sé  qué 

su  acento  de  bondadoso: 

¿no  es  cierto,  Luis? 

Puede  ser. 
Ay!  si  libertad  os  diese, 
Dios  eterno,  ¡quá  placer! 
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Javier.     Libertad!  Ya  la  perdimos 

para  siempre. 
Luis-.  Ya  lü  sé; 

y  no  lo  siento  por  mí, 

aunque  duro  es  perecer 

sin  defensa.  Pero  vos... 
Javier.     Dios  lo  quiere.  Cálmate. 

Á  tí  tal  vez,  cuando  yo 

muera,  te  echarán. 
Lüis.  ¿Pues  qué, 

os  han  sentenciado? 
Javiek.  Sí. 

Luis.        Ay  Santo  Dios  de  Israel! 

Y  decís  que  me  echarán? 

Ni  más  ni  menos  ¡pardiez! 

No  me  prendieron  con  vos? 

pues  que  me  maten  también 

si  no  como  vos  con  plomo, 

aunque  sea  con  cordel 

para  que  haya  diferencia. 

Pero  no  habrá  antes  quien  fiel 

nos- liberte?  ¿vuestro  tio 

os  dejará  perecer? 
Javier.    No;  pero  su  esfuerzo  es  vana. 

ESCENA  VIL 

LOS  MISMOS,  el  CARCELERO. 


Carc".      Á  vuestra  prisión  volved 
al  momento;  viene  el  jefe. 

Luis.        Y  vais  á  cerrar  también? 

Carc.      Quedará  franca  la  puerta. 

Luisa       S^oy!  Por  si  no  os  vuelvo  á  ver. 
abrazadme, 

Javier.  Pobre  Luís! 

al  menos  éste  me  es  fiel!  (vá se  Luis.) 


^  m  - 
p]SCENA  VIH. 

JAVIER   y   el   CARCELERO   en    escena,   GUILLERMO 
y  FERMINA   en   el    foro. 

GuiLLER.  Ahí  le  tenéis. 

Fermina.  Y  la  llave? 

GuiLLER.  Tomadla:  yo  esperaré 

á  la  salida.  Confío... 
F'ermina.  Pagaré  vuestra  merced.  (Con  ironía.) 
GüiLLER.  (Ya  eres  mia.)  Carcelero, 

seguidme.  (Cayó  en  la  red.) 

(Váse  seguido  del  Carcelero.) 

ESCENA  IX. 

JAVIER,  FERMINA. 

Fermina.  Esposo! 

Javier.  Fermina  mia! 

Fermina.  Sí,  Javier;  tu  tierna  esposa, 

que  consigue  cariñosa 

la  dicha  que  apetecía. 
Javier.    Yo  también  lo  deseaba, 

y  en  vano  mi  corazón 

quiso  ocultar  la  emoción 

que  tu  vista  le  causaba. 

Mas  quiero  saber  el  precio 

de  esta  entrevista  anhelada, 

pues  temo  que  alucinada 

arrostres  hoy  mi  desprecio. 

Quiero  saber  si  por  verme 

te  atreviste  á  suplicar 

á  quien  me  podrá  salvar 

para  deshonrado  verme; 

y  quiero,  por  fin,  saber 

si  en  tu  angustia  dolorosa, 

más  que  varonil  esposa 

fuiste  tímida  mujer. 
Fermina.  Es  cierto:  á  los  pies  postrada 

del  que  causa  tu  quebranto, 
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hace  poco  vertí  llanto 
y  rogué  desesperada. 
Cómo  he  podido  no  sé 
hacer  triunfar  á  mi  juicio, 
ni  cómo  tal  sacrificio 
llevar  á  cabo  logré. 

Javier.     Y  lo  dices  sin  rubor? 

Huye  al  punto  de  mi  !ado: 
la  que  así  se  ha  rebajado, 
ya  no  merece  mi  amor. 
Ese  alarde  vergonzoso 
de  tu  afecto  te  mancilla. 

Fermina.  ¿Y  qué  mujer  no  se  humilla 
cuando  peligra  su  esposo? 

Javier      La  que,  cual  tú,  ayer  decía 
que  arrostraría  su  suerte. 

Fermina.  Es  que  sentenciado  á  muerte 
entonces  no  te  veía. 

Javier.    Y  con  esa  humillación 

;,qué  ventaja  has  conseguido? 

Fermina.  Burlarme  de  un  fementido, 
y  darte  la  salvación! 

Javier.     Qué  dices! 

Fermina.  Pues  qué  has  creído? 

¿que  por  verte  solamente 
iba  yo  á  doblar  mi  frente 
al  ser  más  envilecido? 
que  era  mi  humillación  cierta? 
Harto  hice  con  demostrarla; 
pero  de  grado  aceptarla 
mi  aliento,  primero  muerta. 

Javier.    Acábate  de  explicar. 

Fermina.  Merced  á  mi  fingimiento, 
vas-á  salir  al  momento 
de  este  horroroso  lugar. 

Javier.    De  qué  manera? 

Fermina.  Ocultando 

tu  semblante  y  tu  persona 
bajo  de  un  dizfraz  que  abona 
nuestro  objeto,  asegurando 
tu  evasión. 

Javier.  Y  dónde  está? 
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Fermina,  (cociendo  el  envoltorio  que  dejó  el  Carcelero.) 

Esle  traje:  aquí  le  tienes; 

y  mientras  tanto  en  rehenes 

tu  esposa  se  quedará. 
Javier.    No  comprendo  tu  intención. 
Fermina.  Ni  lo  entiendas  por  ahora; 

no  es  de  explicaciones  hora, 

y  perdemos  la  ocasión. 

Es  igual  en  todo  ai  mió, 

y  con  mi  manto  cubierto 

podrás  con  éxito  cierto 

burlar  el  destino  impío. 

Ese  carcelero  honrado 

hasta  salir  te  guiará, 

y  gracias  á  mí  tendrá 

un  porvenir  sosegado. 

No  hay  instante  que  perder; 

ponte  al  punto  ese  vestido, 

y  que  liberte  al  marido 

la  astucia  de  la  mujer. 
Javier.     Yo  no  puedo  consentir 

que  quedes  en  mi  lugar. 
Fermina.  Y  yo  tendré  más  pesar 

si  te  veo  sucumbir. 
Javier.     ¿Qué  harás,  si  por  mala  suerte 

no  puedo  á  tiempo  librarte? 
Fermina.  Como  mereces  honrarte, 

sufriendo  firme  la  muerte. 
Javier.    Y  tan  heroico  delirio 

¿quién  preniiártelo  podrá? 
Fermina.  Dios,  que  justo  me  dará 

la  corona  del  martirio!! 
Javier,    Admiro  tu  decisión, 

mas  constante  la  rehuso. 
Fermina.  Porque  Dios  en  tí  no  puso  ^'"■"" 

mi  esforzado  corazón. 

Ante  el  temor  de  afrentarte 

no  cumples  con  tu  deber , 

y  en  vano  mi  débil  ser 

denuedo  quiere  enseñarte. 

Rechaza  firme  mi  plan, 

ao  aceptes  tanta  bajeza, 
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y  sin  riesgo  tu  cabeza 
los  traidores  cortarán. 
Admiro  tanto  valer, 
y  en  verdad  me  enorgullece 
ver  que  tu  patria  perece 
y  que  piensas  on  mi  amor. 
Haces  bien:  yo  soy  primero: 
jamas  espongas  mi  vida: 
que  ganas  fama  cumplida 
de  cariñoso  y  sincero: 
mas  para  mí  será  vano: 
que  en  trance  tan  horroroso, 
estimando  al  buen  esposo 
desprecio  al  mal  ciudadano. 
Javier.     Ah!  tu  acento  rae  conmueve; 
mas  por  tu  afecto  cegada, 
al  error  que  eres  llevada 
hacerte  ver  mi  amor  debe. 
Doy  por  hecho  que  aceptara 
el  cambio  que  tu  fé  abona, 
y  que  el  éxito  corona 
estratagema  tan  rara. 
Lejos  de  aquí  me  veré; 
mas  al  francés  humillado 
todo  el  pueblo,  nadie  osado 
me  acompañará,  lo  sé; 
y  de  tu  sublime  acción 
el  triste  fruto  será 
tu  muerte,  cercana  ya, 
y  mi  constante  aflicción. 
Fermina.  Ah!  me  mata  la  alegría: 
no  temas  que  inútil  sea 
mi  esfuerzo;  alzarse  desea 
Navarra  con  osadía. 
Siguiendo  de  toda  España 
la  heroica  resolución, 
sólo  espera  una  ocasión 
para  demostrar  su  saña. 
Tu  tio  sabe  su  intento, 
y  conseguirá  ayudarte. 
Corre  á  reclamar  tu  parte 
en  el  feliz  vencimiento. 
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No  dudes:  cercarno  está: 

al  aire  una  vez  la  espada, 

y  por  cansa  tan  sagrada 

la  lid  empeñada  ya, 

no  hay  quien  venza  á  la  bandeni 

que  Bailen  triunfante  vio; 

y  de  gloria  se  cubrió 

en  los  llanos  de  la  Albuera! 

Javier.    Ah!  sí;  perfecto  dechado 
de  las  nobles  españolas; 
esa  lealtad  que  acrisolas 
en  mi  pecho  ha  resonado. 
Yo  no  sé  si  mi  deber 
ahora  me  impele  á  aceptar, 
pero  no  puedo  rehusar 
cuando  me  ofreces  vencer. 
Corramos  la  suerte  así 
si  contra  los  dos  se  ensan.n, 
yo  muriendo  por  España 
y  tú  muriendo  por  mí!... 
Y  aprenda  Napleon 
en  su  ambición  singular, 
que  no  se  puede  domar 
por  fuerza  ni  por  traición, 
á  pueblo  que  entre  ruinas 
le  opone  en  nobles  alardes, 
en  Madrid  ¡Daoiz  y  Velardes! 
y  en  Zaragoza  ¡Agustinas! 

Fermina.  Ahora  escúchame  un  momento. 
Segura  ya  de  salvarte, 
he  aparentado  entregarte 
del  vil  al  resentimiento. 
Esta  llave  me  ha  entregado. 
que  abre  una  puerta  ignorada; 
pero  la  infame  emboscada 
mi  astucia  ha  desbaratado. 
Con  mentida  protección 
de  mi  fé  piensa  triunfar. 
¡Cómo  me  voy  á  gozar 
en  su  desesperación! 

Javiek.    Noble  y  sublime  mujer, 
¿quién  alienta  tu  osadía? 
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Fekmina.  No  tardes,  por  vida  mia! 

pues  no  hay  tiempo  que  perder. 
Jorge! 

ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS,  CARCELERO. 

Carc.  Señora,  consiente? 

Fermina.  CoDsiente. 
Carc.  Pues  vamos  luego. 

Javier.     Me  falta  el  valor.- 
Fermina.  Mi  ruego 

no  desoigáis  inclemente. 

Llévale  á  tu  habitación, 

y  desde  allí  salga  fuera. 

Vamos,  pues  inútil  fuera 

si  se  pierde  esta  ocasión. 
.Javier.     Esposa! 
Fermina.  Javier,  valor! 

Javier.     Tu  sacrificio  me  espanta! 
Fermina,  ^^o  temas:  la  causa  es  santa, 

y  el  premio  será  mayor. 

Ten  por  si  trance  fatal 

(Dándole   una   pistola.) 

hace  que  en  riesgo  te  vieres; 

y  cuando  libro  estubieres 

hazme  con  ella  señal. 

Vé,  que  con  ansia  la  espero. 

Adiós. 
Carc.  No  nos  det>;ngamos 

y  todo  al  fin  lo  perdamos. 
Javieíi.     Pronto  te  salvaré,  ó  muero! 

escena  iX. 

FERMINA  y  LUIS  asomsndo  la  ca1j#za  por  su  prisión. 

Luis.        Dónde  hay  mujeres  así!... 
Fermina.  Ah!  por  fin  ya  se  ha  marchado... 
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ya  en  el  cuí\rto  han  penetrado  , 
Lo  que  padezco  ¡ay  de  mí! 
No  siento  ningún  rumor. 
Si  ahora  ese  traidor  volviera 
y  nuestro  ardid  conociera, 
rae  mataba  mi  dolor. 
Es  terrible  esta  ansiedad!... 
No  salen!...  Ah!  ya  los  veo. 
Se  ha  cumplido  mi  deseo. 
Gracias,  Dios,  por  tu  bondad. 
Ya  cruzan  la  galería: 
nadie  en  él  ha  reparado, 
y  del  Carcelero  al  lado 
avanza  con  osadía. 
Ya  de  vista  se  han  perdido... 
no  frustres,  Señor,  mi  plan, 
y  en  premio  de  tanto  afán 
que  se  salve!...  Oigo  ruido. . 
Guillermo!  No  he  de  cejar 
en  la  senda  que  emprendí, 
y  para  pasar  de  aquí 
me  tendrá  que  asesinar! 

ESCENA  X. 

LA  MISMA,  GUILLERMO. 

GuiLLER.  Ya  la  paciencia  perdí. 

Sola  esiais?  Y  vuestro  esposo? 
Fermina=  Á  su  prisión,  presuroso, 

se  marchó  huyendo  de  raí. 

Nada  de  él  he  conseguido, 

sino  mirarme  insultada. 
GuiLLER.  Es  su  condición  osada 

y  os  lo  tenía  advertido. 

Mas  noto  en  vos  emoción. 
Fermina.  Natural...  el  sentimiento  .. 
GüiLLER.  Y  por  qué?  en  este  momento 

cesa  vuestra  obligación. 

Salvarle  habéis  pretendido; 

si  se  ha  negado...  Volved  me 

la  llave. 


FERMir^A.  (¡Dios,  protegedme.) 

GuiLLER.  Fermina,  me  habéis  oido? 
Fermina.  Sí;  tomad. 
GüiLLER.  Ahora  daréis 

al  que  á  cumplir  pronto  estaba... 
Fermina.  (¡Cuándo  esta  ansiedad  acaba?) 
GuiLLER.  El  premio...  No  respondéis? 
Fermina.  Yo  premio!...  Infame!...  Jamás! 
Guille R.  Qué  decís! 
Fermina.  (Ah!  me  he  vendido!) 

No  sé;  perdonad  si  he  sido... 
GüiLLER.  (Sospecho.)  Yo  veré... 
Fermina.  Atrás! 

GuiLLER.  Por  qué  mi  paso  atajáis? 
Fermina.  Por  qué?... 
GüiLLER.  Vuestra  turbación... 

(Si  acaso  alguna  traición...) 

Temblad! 
Fermina.  Oh!  no,  no  salgáis. 

GuiLLER.  Os  atrevéis?... 
Fermina.  Á  impedir 

que  salgáis  de  este  lugar? 

Tanto,  que  para  pasar 

vais  á  matar  ó  á  morir. 

(Desnudando  decidida   un    puñaiito   que   lleraba 
oculto.) 

GüiLLER.  ¡En  m.anos  de  una  mujer 

un  puñal!...  Torpe  locura! 
Fermina  Contra  una  débil  criatura 

vos  lo  esgrimisteis  ayer. 
GüiLLER.  En  vano  me  detenéis... 

nadie  mi  furia  arrostró. 
Fermina.  Yo  os  juro... 

GüiLLER.   (Se  oye  dentro  un  tiro.)  InseUSata! 

Fermina.  Oh! 

(Estremeciéndose  de  g'ozo  y  soltando  el  puñal.) 

La  señal!  Libre  tenéis 

el  camino.  Se  ha  salvado! 
GüiLLER.  Salvado  decís?  Horror! 
Fermina.  Sí. 
GüiLLER.       No  es  f)osible. 
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ESCENAXL 

LOS  MISMOS,  un  OFICIAL  y  SOLDADOS. 

Oficial.  Señor! 

ahora  mismo  se  ha  fugado 

un  preso. 
GüiLLER.  Condenacionl 

Es  él!  Y  su  carcelero? 
Oficial.   Que  también  se  marchó  infiero. 
Fermina.  Ensánchate,  corazón. 
GuiLLER.  Á  ver:  que  snigan  corriendo 

en  su  busca!  (Vánse  algunos  Soldados.) 

Fermina.  Será  en  vano. 

Le  arranqué  de  vuestra  mano. 
GuiLLER.  Os  costará  un  fin  horrendo. 
Oficial.    Este  pUego  para  vosl 
GuiLLER.  Á  ver!  «De  todo  enterado, 

vuelve  el  rencor  despiadado 

á  brillar  entre  los  dos. 

Cuando  mi  humilde  persona 

á  Irocin  fuisteis  á  honrar, 

promesa  hice  de  pagar 

vuestra  visita  en  Pamplona. 

Mientras  que  la  división 

llega,  en  Vitoria  triunfante. 

yo  me  propongo  arrogante 

sublevar  la  población. 

La  vida  de  mi  sobrino 

en  vuestras  manos  está: 

811  destino  marcará 

fielmente  vuestro  destino. 

La  hora  de  España  ha  llegado, 

y  pocos  os  salvareis. 

Os  lo  aviso.  No  diréis 

que  atento  con  vos  no  he  estado. 

Mina.» 
Fermixa.  Lo  ves?  Llegó  el  dia 

de  la  expiación. 
GuiLLER.  Mas  primero 

saciar  mi  venganza  espero 
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gozando  en  vuestra  agonía. 
De  haberle  salvado  hacéis 
alarde:  pues  bien,  en  pago 
de  heroísmo  tan  aciago, 
en  su  lugar  moriréis. 
Aprisionadla  al  momento, 
y  decid  al  general 
que  aun  puede  atojar  el  mal 
un  saludable  escarmiento! 
Esperad.  Yo  mismo  quiero  .. 
Conducidla  á  esa  prisión. 

(Señalando  á  la  de  Javier.) 

Vamos. 

(Váse,  llevEndo  la  llave,  seg-uido  de  lodos.) 

ESCENA  XII. 

LUIS   que    sale   con  precaución. 

Luis.  En  su  confusión 

que  me  olvidan  considero. 
Pamplona  va  á  levantarse! 
En  Vitoria  hemos  triunfado, 
y  ocasión  se  ha  presentado 
para  probar  á  largarse. 
Hola!  un  puñal!  lo  aprovecho. 
Aun  sin  vaina  venga  acá; 
que  si  puedo,  la  tendrá 
de  ese  bribón  en  e!  pecho! 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO, 


Patio  exterior  de  la  cárcel  de  Pamplona.  Al  foro  una  mura- 
lla coirida,  con  una  puerta  en  el  centro  defendida  por  una 
doble  verja  de  hierro.  A  la  derecha  se  verá  la  parte  del 
edificio  que  comunica  con  este  patio,  y  en  el  que  habrá 
dos  ó  tres  ventanas  con  reja  y  una  puerta  ferrada.  Otra 
pequeña  en  segundo  término.  A  la  izquierda  se  prolon- 
gan las  tapias  del  foro,  teniendo  en  su  centro  un  arco 
que  da  paso  al  otro  patio  interior  del  edificio.  Al  foro, 
detrás  de  la  muralla  aspillerada,  se  ven  los  edificios  de 
la  ciudad. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparece  un  CENTINELA  francés  que  hasta  el  fin  del  acto 
88  pasea  por  delante  de  la  reja.  Después  de  un  momento  de 
pausa  se  abre  la  puerta  pequeña  de  la   derecha,  y  se  aso- 
ma LUIS,  que  no  llega  á  salir. 

Luis,        También  aquí  centinela! 
Zape!  qué  cara  de  perrol 
Pues  yo  no  vuelvd  á  mi  eacierro 
otra  vez:  no,  por  mi  abuela. 
Ya  que  no  encontré  salida, 
oculto  rincoD  he  hallado: 
no  estoy  en  él  muy  holgado, 
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mas  no  debe  por  mi  vida 
tardar  nuestro  vencimiento, 
y  si  ahora  no,  es  de  esperar 
que  entonces  podré  lograr 
evadirme,  como  intento. 
Nada,  nada,  á  mi  escondite. 

(Vuelve  á  ocultarse.) 

ESCENA  H. 

EL  UENTÍNELA,  JAVIER  disfrazado  aparece  detrás 
de  la  reja. 

Javier.     (Me  consume  la  impaciencia.) 

Centin.   Paisano,  atrás! 

Javier.  Permitidme... 

Centin.    No  hay  que  arrimarse  á  la  reja. 

Javier.     Os  ofendo  con  mirar? 

Centin.    La  consigna  es  muy  estrecha. 

Javier.     Mas  decid... 

Centin.  Dejadme  en  paz. 

Javier.     Es  que  yo  saber  quisiera 

la  hora  de  la  ejecución. 
Ce>tin.    Pues  el  pregón  no  lo  reza? 

Á  las  cinco. 
Javier.  En  est-j patio? 

Centin.    En  el  otro. 
Javier.  Vendré  á  verla. 

Centin.    Á  nadie  se  deja  entrar. 
Javier..    Pero  eso... 
Centin.  No  seáis  pelma . 

Idos,  que  se  acerca  el  jefe. 
Javier.     Lo  haré.  (Si' me  conociera...) 

Adiós,  baen  amigo. 
Centin.  Adiós,  (váse  Javier.) 


EeCENA   III. 

EL   CENTINELA,    GUILLERMO   por   la   derecha 

GuiLLER.  Ya  por  fin  la  hora  se  acerca 
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de  conseguir  mi  venganza, 
pues  logré  que  la  sentencia 
contra  Javier  pronunciada 
se  venga  á  cumplir  en  ella. 
Qué  importa  su  libertad, 
cuando  tan  cara  le  cuesta? 
Por  desgracia,  ya  es  muy  cierto 
que  esa  batalla  funesta 
de  Vitoria  nos  obliga 
á  traspasar  la  frontera; 
mas  teniendo  asegurada 
mi  fuga  por  esa  puerta, 
siempre  llevaré  el  consuelo 
de  haber  pagado  mi  deuda. 
Mia  juré  que  sera: 
no  lo  consigo:  que  muera! 

ESCENA  ¡V. 


LOS  MISMOS,    PETRA   detrás    le 


la   verja. 


Petra.     Señor  francés,  permitís?... 
Gentin.    Atrás! 

GüiLLER.  Esa  voz!...  Es  ella... 

Su  criada...  Abridla  paso. 

(E1  centinela  abre  la  verja.) 

Petra.     Gracias.  Vos,  señor,  clemencia! 
GuiLLER.  Pretendes  ver  á  tu  ama? 
Petra.     Verla  un  momento  quisiera. 
GuiLLER.  Es  imposible. 
Petra.  Piedad! 

GuiLLER.  El  cielo  la  tenga  de  ella. 
Petra.     Conque  morirá?... 
GüiLLER.  Alas  cinco: 

allí.   (Señalando  á  la  izquierda.) 

Petra.  Dejadme  siquiera 

que  la  hable. 

GuiLLER.  Tan  sólo  á  un  precio. 

Prométeme  convencerla 
para  que  ceda  á  mi  amor, 
y  la  traigo  á  tu  presencia. 
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Dila  que  ha  vuelto  su  esposo 
á  ser  preso...  lo  que  quieras. 
Pero  teniendo  presente 
que  si  propicia  se  muestra, 
aun  pudiera  de  la  muerte 
librarse.  Voy  á  traerla. 
(Ésta  viene  con  designio 
que  tal  vez  saber  convenga.)  (váBe.) 

n 

ESCENA  V. 

PETRA,  el  CENTINELA,  después  FERMINA  y  GUI- 
LLERMO. 

Petra.     Sí;  vé  por  ella  fiado 

en  que  mi  ruego  interceda 

por  el  logro  de  tu  intento: 

que,  como  Dios  nos  proteja, 

ella  librará  su  vida, 

muriendo  tú  en  la  contienda. 
GuiLLER.  Ahí  viene.  Á  so'as  os  dejo. 

(De  vista  no  he  de  perderlas.)  (se  oculta.) 
Fermina.  Petra! 
Petra.  Señorita! 

Fermina.  Díme, 

¿qué  es  de  mi  Javier?... 
Petra.  (Si  observa.) 

(Recorriendo  la  escena  con  la  vista.) 

No  se  sabe  de  él. 
Fermina.  Dios  mió! 

Petra.     (Se  fué.)  No  temáis.  Se  encuentra 

en  la  ciudad,  y  su  tío 

tenaz  le  ayuda  en  la  empresa. 

Á  la  puerta  de  esta  cárcel 

le  he  visto:  él  momento  acecha 

de  sublevar  la  ciudad 

y  de  salvaros  con  ella, 

Pero  deciros  me  encarga 

que  ña  en  vuestra  entereza 
Fermina.  Teme  acaso  que  me  falte? 

Mal  me  conoce:  dispuesta 

estoy  á  todo. 
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Petra.     -  Ese  infame 

accedió  á  esta  conferencia, 
á  condición  de  que  yo 
su  designio  protegiera. 

(Ce  vez  en  cuando  aparece  Guillermo,    que    eseu- 
oha  con  atención  y  vuelve  á  ocultarse.) 

El  miserable  no  sabe 
que  están  en  inteligencia 
los  de  la  ciudad  con  Welllngton, 
y  que  tan  sólo  se  espera 
oir  el  primer  cañonazo 
para  como  una  centella 
echarse  sobre  el  francés, 
y  cada  cual  por  su  cuenta, 
en  tanto  que  vuestro  esposo 
á  daros  auxilio  vuela, 
á  los  nuestros  vuestro  tio 
cuida  de  abrirles  las  puertas. 
Fermina.  Ah!  gracias:  véngala  muerte: 
la  recibiré  contenta; 
que  después  de  esas  noticias 
sin  pesar  dejo  la  tierra. 
Petra,     Lo  que  me  ha  encargado  el  amo, 
es  que  en  las  horas  eternas 
de  ansiedad  que  van  corriendo, 
disimuléis  con  cautela 
el  justo  horror  que  os  inspira 
ese  hombre:  pues  ser  pudiera 
que  adelantase  la  hora, 
el  plan  echando  por  tierra. 
Fermina.  Imposible:  á  tanto  precio 

reniego  de  la  existencia. 

Harto  sabe  el  inhumano 

que  mi  rencor  no  se  amengua. 

Vé  y  dile  que  nada  importa: 

que  por  mí  no  comprometa 

la  suerte  de  la  ciudad: 

que  estoy  á  todo  dispuesta, 

y  si  mi  sangre  es  la  última 

que  en  esta  lucha  se  vierta, 

di  que  tan  grato  martirio 

yo  acepto  de  gozo  llena. 

5 


Petra.     Voy  pues;  me  estará  esperando. 
Á  las  cinco  es  la  sentencia; 
son  las  tres:  que^i  movimiento 
estalle  muy  pronto  es  fuerza. 
(Disimulad:  es  Guillermo.) 

(Reparando  en  Guillermo,  que  poco  á  poco   se  ha 
ido  aproximando,  pero  fing'iendo  no  Terle.) 

Conque  esa  es  vuestra  respuesta? 
Fermina.  Te  lo  he  dicho. 
Petra.  Mo  me  doy 

por  complacida  con  ella. 

Mirad  que  el  riesgo  es  muy  grave, 

y  que  él  puede... 
Fermina.  No  me  arredras. 

Petra.     Me  voy  entonces.  (Valor!)  (Á  Fermina.) 

Ah!  (Fing-iéndose  sorprendida  al  ver  á  Guillermo.) 

GuiLLER.         Lograste  convencerla?  (con  ironía.) 

Petra.     Á  medias.  Insistid  vos, 

y  acá  «o...  Abridme  la  reja,  (ai  Ontineía.) 
Quedad  con  Dios.  (Esperanza!) 

(Á  Fermina.) 

GuiLLER.  Dejad  pasar,  centinela,  (váse  prtrsi.) 

iDsensata!  Tú  no  sabes 

el  gozo  que  mi  alma  ileaa. 

Capitán! 
Capitán.  Qué  me  queréis? 

GüiLLER.  Que  os  avistéis  con  presteza 

con  el  general.  Decidle 

que  el  pueblo  quiere  á  la  presa 

salvar,  de  acuerdo  con  WellingtoD. 

que  va  á  caer  con  presteza 

sobre  nosotros:  que  Mina 

es  quien  dirige  la  empresa: 

y  que  ante  todo  conviene 

adelantar  la  sentencia. 

Volad.  Os  espero  aquí,  (váse  ci  capiuu.) 

Yo  el  plan  echaré  por  tierra. 
Fermina.  Me  volvéis  á  la  prisión? 
GuiLLER.  Para  las  horas  que  os  quedan, 

seguiréis  aquí.  Os  encuentro 

tan  firme  como  serena. 
Fermina.  No  podíais  esperar 
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otra  cosa. 

GuiLLER.  Es  cierto.  Vuestra 

energía  ha  sido  siempre 
para  mí  la  mejor  prenda. 
Mas,  si  tenéis  esperanzas, 
como  creo. 

Fermina.  No  en  la  tierra, 

pero  sí  en  el  cielo. 

GuiLLER.  Vamos, 

no  estaríais  tan  resuelta 
si  la  hora  háblese  llegado. 
Mientras  que  no,  siempre  queda... 

Fermina.  (Sospechará?)  No  os  entiendo. 

GüiLLER.  Me  explicaré  sin  cautela. 

Que  aun  esperáis  libertaros, 
que  aun  vuestra  esperanza  sueña 
con  var  abrirse  esta  cárcel 
que  vuestra  tumba  semeja; 
pero  que  esas  ilusiones 
veréis  (^ue  á  su  tiempo  vuelan. 

Fermina.  Y  vos  ¿de  dónde  inferís? 

GüiLLER.  Bajo  habló  vuestra  doncella, 
pero  yo  que  lo  temía 
no  he  perdido  ni  una  letra. 

FeriMina.  Cielos! 

GiLLER.  Insensatal  Aún 

burlar  mi  poder  intentas? 
Un  medio  pudo  salvarte: 
los  demás  serán  quimeras. 

Fermina.  Pues  bien;  esa  confianza, 
esa,  mi  valor  sustenta. 
Guando  más  ciego  le  miro 
recrearte  con  fiereza 
en  mi  fin,  más  esperanza 
tengo  de  que  no  le  veas; 
que  existe  un  Dios  en  el  cielo 
protector  de  la  inocencia. 
Van  á  venir  á  salvarme, 
sí,  no  te  equivocas,  hiena. 
España  va  á  verse  libre 
de  vosotros,  yo  con  ella, 
y  tú.  verdugo  inhumano, 
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vas  á  perder  la  existencia. 
GüiLLER.  Aduérmete  en  esperanzas; 
la  lucha  do  nos  inquieta; 
pero  lo  que  te  aseglaro 
por  mi  furor,  es  que  de  ella 
será  mi  venganza  el  fruto. 

(Se  oye  nn  cañonazo  que  se   repite  sin   interrup- 
ción.) 

Fermina.  Si?  Pues  la  ocasión  se  acerca. 

(Voces  y  tiros  dentro,  toque  de  generala.) 

GuiLLER.  Es  la  señall 
Fermina.  Y  señal 

que  no  quedó  sin  respuesta! 

ESCENA  VI. 

LOS   MISMOS,    el   OFICIAL,    que  entra  apresurado. 

Oficial.   Traición? 

GuiLLER.  Qué  es  eso? 

Oficial.  Que  el  pueblo 

se  ha  amotinado.  Aquí  llega. 
GuiLLER.  Y  el  general? 
Oficial.  No  he  podido 

abrirme  paso. 
Fermina.  Aun  esperas? 

Huye  á  evitar  tu  derrota. 

Esposo!  Javier! 
GuiLLER.  ¿Y  sueñas 

con  el  triunfo,  desdichada! 

Á  las  armas! 
Oficial.  Ved  que  cejan 

los  nuestros. 
Gdiller.  /     Pronto  á  las  armas! 

escena  vil 

LOS   MISMOS,   un  pelotón  de   SOLDADOS   franceses   que 
entran  en   desorden;   después  .JAVIER   y  pueblo   armado. 

Un  Sold.  Estamos  cercados. 

Voces  dentro.  Mueran! 
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GüILLER.  Cobardes,  tened!  (Tratando  de  detenerlos.) 
Oficial.  Huyamos.  (Se  oyen  clarines  dentro.) 

Tocan  botasillas.  Llegan. 
Fermina.  Ohl  sí,  sí.  Nuestro  es  el  triunfo. 
GuiLLER.  Pues  bien;  sálvese  el  que  pueda. 
Oficial.    Pero  vos... 
GuiLLER.  Yo  tengo  aquí 

que  aguardar.  Esta  es  mi  presa, 

Y  no  la  suelto.  (Ag-arrando  con  furor  á  Fermina.) 

Fermina.  Villano! 

Javier! 
GuiLLER.  En  vano  le  esper?.s. 

Javier.     (Dentro.)  Á  ellos!  Á  salvarla! 
Fermina.  Ah! 

Él  es!...  Por  aquí! 
GuiLLER.  Esta  puerta 

(Señalando  á  la  derecha.) 

me  salvará;  mas  contigo. 

SOLD.  Nos  cortan.  (Dentro.) 

Fermina.  Socorro! 

Pueblo.  Mueran! 

Javier.    Ríndete,  inicuo! 

GUILLER.  Jamás!  (sin  soltar  á  Fermina.) 

Un  paso,  un  paso  siquiera, 

y  en  ella  vengo  mi  ultraje. 
Javier.    Traidor! 
GüILLER .  Tu  furor  refrena . 

Mi  rencor  lo  había  previsto 

todo. 

ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS;  LUIS;  después  MINA  con  el  pabellón 
español  y  de  gran  uniforme;  detrás  oficiales  españoles, 
soldados  y   pueblo.  Dentro  campanas,  música  y  cañonazos,. 

Luís.  Menos  esto.  Á  tierra. 

Javier.    Fermina! 

(Se  lanza  sobre  Guillermo.) 
FeIíMINA.  Javier!  (Arrojándose   en  sus  brazos.) 

Luis.  Qué  tal? 
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fué  oportuna  mi  ocurrencia? 

No  se  quejará  puñal 

que  tan  buen  empleo  encuentra. 
Voces,  dentro.  Viva  Mina!  viva! 
Luis  .  Oís? 

Es  nuestro  tio  que  llega. 
Pueblo.    Viva!  (saliendo.) 
Mina.       (h.)    No.  Que  viva  España! 

(Ondeando  el  pabellón.) 

Fermina.  Tío! 

Mina.  Fermina! 

Javier.  Completa 

es  nuestra  victoria! 

Mina.  Sí. 

Gracias  á  la  Providencia, 
que  los  afanes  de  un  pueblo 
con  tai  gloria  recompensa. 
Vengado  está  el  dos  de  Mayo. 
Que  viva  la  independencia! 


FIN    DEL    DRAMA, 
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Propiedad 

qae 
corresponde 


amoens i 

atalanes  de  Gracia 1 

il  estilo  es  el  hombre i 

1  lavadero  de  la  Florida { 

uego  y  rstopa i 

-.os  bonitos { 

^os  pretendientes  de  Carmen *.  *.  1 

íl  santuario  del  valle 2 

íl  anillo  de  hierro. ...*..  3 

La  abadía  del  Rosario 3 


D.  Marcos  Zapata L. 

L.  P.  de  Guzmau. ..  L. 

Manuel  Nieto.. M. 

Sres.  Ossorio  y  Guillen..  L. 

Banquelis  y  Reig... .  L.yM. 

D.  M.  F.  Caballero.,...  M. 

Manuel  Cuarterc...  L.  y  M. 

Marcos  Zapata L. 

Marcos  Zapata.. ....  L. 

Marcos  Zapata..  ....  L. 


PUNTOS  DE  VENT4. 


MADRID. 


En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cues- 
ta^ calle  de  Carretas,  núm.  9;  de  2?.  Fernando  Fé,  Car- 
rera de  San  Jerónimo^  núm.  2;  de  D,  M.  Murillo,  calle 
de  Alcalá,  núm.  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  Puerta  del 
Sol,  núm.  9;  de  los  Sres*  Córdoha  y  CompaMa,  Puer- 
ta del  Sol,  núm.  14;  de  los  Sres.  Simón  y  Osler,  calle 
de  las  Infantas,  núm.  18;  de  los  Sres.  Gaspar,  edi- 
tores^ calle  del  Príncipe,  núm.  4,  D.  Eduardo  Mar- 
tinez,  calle  del  Príncipe,  núm.  2o,  y  Saturnino  Calleja, 
Paz,  7. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 
Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  nú- 
mero 94. — Lisboa. 

FRANCIA.. 
Librería  de  Mr.  E.  Benné. — 15,  Rué  Monsigny,  París. 

ALEMANIA. 
Mr.  Wilhelm  Friedrich,  editeur,  Leipzig. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  ios  EDITORES,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos 


